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ACTO  PRIMERO 


En  casa  de  JMontereau.  Habitación  lujosa;  comedor,  de  una  casa  en 
provincias.  Puertas  fondo  y  derecha.  Mesa  de  comedor  eu  el  cen- 
tro, lámpara  suspendida  en  el  centro.  Ventana  á  la  derecha.  Ar- 
mario de  comedor  con  servicio  de  plata.  Dos  mecedoras,  asientos 
de  rejilla:  sobre  una  de  las  mecedoras  una  bata  de  hombre  y  un 
casquete  griego.  Timbre.  Es  anochecido. 


ESCENA    PRIMERA 

DONCELLA.   Después  LISETT.   Al  levantarse  el  telón  la  escena  está 
sola;  se  oye  fuera  una  fantasía  tocada  delicadamente  en  un  violín 

Don.  (Por  el  foro,    muy  de  prisa,  trae  una   carta  abierta  en 

la  mano.)  ¡\'áyase  al  (Jeniotiio  el  rascatripas! 

(Se    acerca  á  la  ventana  y  lee  á  la  luz   última  del  día 

la  carta.)  ¿Quién  Será?  «Que  esta  noche  me 
espera.»  ¡Claro!  Estando  sirviendo  en  unn. 
casa  burguesa  cualquiera  se  atreve  á  pedir 
permiso  á  la  señora  para  pasar  la  noche 
fuera.  j-Pero  ese  viohn!  Me  está  poniendo  los 

nervios    de    punta.    (Se   vuelve,  increpando  ai  que 

toca.)  ¿Quiere  hacer  el  favor  de  no  fastidiar 
má^?  ¡Kh...  el  del  violín! 

Lis.  (Por  el  foro  muy   agitada)    (¡El!...    ¡Es    él!    Nadie 

más  que  él  es  capaz  de  arranoar   al  vioUn 

esas  notas.)  (Escucha  atentamente.)  (Toca  SU  aria 

número  tres,  ¡la  recuerdo!  Esa  música  es 
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toda  una  fantaf-ía  de  reproches...   ¡Los  he 

merecido! 
Don,  Señora.   Mi  tía,  mi  pobre  tía,  la  de  París,. 

está  muy  milita. 
Lis.  (sin  hacer  caso.)   (¿Cómo,  al  cabo  de  los  añoF,. 

renucita  e^e  hombre?) 
Don.  Muy  enferma,  señora... 

Li?.  (¿Q^^¿  ^^^  ''^ido  de  él  en  estos  cuatro  años?) 

Don.  ¡Mero  señora!... 

Lis.  (Y  eso  es  que  se  acuerda  de  mí,  que  me 

ama  todavía.) 

¡Señora!... 
Lis.  ¿Qué  diantfes  quieres? 

Don.  Quería,  si  la  señora  me  lo  permite,  ir  esta 

nocbe  á  París,  á  pasar  una  ó  dos  horas  al 

lado  de  mi  pobre  tía,  que  está  muy  malita. 
í>is.  ¿Otra  ve  z? 

Don.  Ha  r^ caído... 

Lis.  Mañana  de  día  irás. 

Don.  Ptro  si  f-e  muere  esta  noche... 

Lf.    .         No,  hija,  no;  ya  sabes  que  no  le  corre  tanta 

prií-a. 
Don.  La  señora  paga  conmigo  su  mal  humor.  Si 

el  señor  lia  sido  citado  por  la  justicia,  él  se 

tiene  la  culpa,  que  no  tenga  ese  genio. 
Lis.  ¡Déjame  en  paz!  ¡Vete! 

Don.  ¿a  casa  de  mi  tía?  (Muy  contenta  ) 

Lis.  A  la  cocina.  (Se  oye  otra  vez  tocar  el  violín.)  ¡Ah! 

¿Otia  vez?  (Mutis  por  el  foro  la  Doncella.) 


ESCENA  ÍI 

LISSETT,  y  después  MAURICIO 

Lis.  ¡Ya  ha  collado!  No  sería  él...  Será  algún  mú- 

sico ambulante  que  por  casualidad  conoce 
esa  aria.  Seguirá  su  camino,  y  dentro  de 
una  hora  estará  lejos;  pero  los  recuerdos  que 
en  mí  ha  despertado,  esos  quedarán  aquí, 
en  mi  corazón. 

jj.AU.  (Aparece  en  el  foro;  viste  elegantemente,  leviíj»,    pero 

con    despreocupación    de    artista,     sombrero    flexible. 


_  7    ^ 
media  melena  y  grandes   bigotes;  el  violin   debajo  del 

brazo.)  ¡Ya  estoy  aquíL 
Lis.  (Asustada.)  ¡Mauriciol   ^ 

Mau.  8i,  yo,  yo  mismo. 

Lis.        .      ¿Qué  viene  usted  á  hacer  aquí?  ¿Qué  busca 

en  esta  casa'?  Si  mi  marido... 

Mau.  (Con  mucha  calma    deja  el  violin   sobre  la  mesa  y  so- 

bre el  violin  el  sombrero.)    No    hablemOS    de    SU 

marido.  Ko  hablemos  de  ese  malhechor 
vulgar. 

Lis.  ¿Que  mi  marido?... 

Mau.  Un  vulo:ar  malhechor  que  en  este  momento 

responde  ante  sus  jueces  de  lodas  sus  ha- 
zañas. 

Lis.  Mi  marido  es  un  hombre  honrado. 

Mau.  Bueno,  un  hombre  honrado  que  responde 

ante  sus  jueces  de  todas  sus  virtudes,  (nur- 

lándose.) 

Lis.  jEi  que  haya,  en  un  acaloramiento,  llamado 

imbécl  á  un  guarda  rural..!  Además,  que 

saLirá  bien  de  ese  jaicio,  estoy  tranquila. 
Mau.  Saldrá  mal,  de  eso  e^toy  seguro. 

Lis.  Pero,  ¡vayase!  Mi  doncella  está  ahí  y  puede.  . 

Mau.  Mándela  á  algún  recado. 

Lis.  ¡Caballero!... 

Mau.  Bien,  me  voy,  pero  es  con  una  condición. 

Lis.  ¿Cuál?  Hable  usted.  ¡Pronto! 

Mau.  Tan  pronto  como  su  marido  esté  encerrado, 

volveré. 
Lis.  ¿Pero  qué  disparates  está  usted  diciendo? 

Mau.  Jure  usted  que  me  recibirá  esta  misma  no- 

cre,  si  su  marido  es  condenado. 
Lis.  ¡Yo  no  juro  eso! 

Mau.  Entonces,  me  quedo,  (se  sienta.) 

Lis.  (Asustadísima.)   ¡Y  se  sienta!  ¡que  va  á  venir 

mi  marido! 
Mau.  Aquí  le  e-ípero. 

Lis.  ¡No!  ¡Eso  no! 

Mau.  Pues,  ¡jure  usted! 

Lis.  Sea,  puesto  que  áello  me  obliga. 

Mau.  y  este  juramento,  ¿lo  cumplirá  usted  mejor 

que  los  anteriores? 
Lis.  Lo  cumpliré,  sí,  lo  cumpliré.   ¡Pero  vayase 

ya!... 
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Mau.  Ya  lo  sabe  usted.  Si  su   marido  es  conde- 

nado, volaré  esta  misma  noche. 
Lis.  Bueno,  ¡aWiósI 

Mau.  Adiós,  no;  hasta  luego.  (Toma  el  vioün  y  el  som- 

brero.) ; Hasta  luego!  (Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

LISSETT  muy  agitada;  después,  MONTEREAUdel  brazo  de  LEDRAN. 

traje  negro,  patillas    largas    y    estrechas,    una    cartera  negra  debajo 

del  bra/o 

Lis.  Hasta  luego,  no;  porque  mi  marido  no  pue- 

de ser  condenado. 
MoNf.         Gracias,  os  doy  las  gracias  por   haberme 

acompañado  hasta  mi  casa.  (Se  deja  caer  desfa- 
llecido sobre  una  silla,  la  cabeza  entre  las  manos  y  los 
codos  sobre  la  mesa.) 

Lis.  (Con  mucho  interés,  redoblado    por   el  juramento  que 

la  acaban  de  arrancar.)    QuÓ,    amigo  mío,  ¿qué? 

MONT.  (sin  levantar  la  cabeza.)  ¡Ocho  días  de  CÍ^TCcl! 

Lis.  (cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.)  jQué  llOrrorl 

Led.  Kn  otra  ocnsión  tendremos  más  suerte. 

MoN'i  .  ¿En  otra?  ¿l'ero  cree  usted,  señor  letrado, 
que  en  adelante  voy  á  llamar  yo  imbécil  á 

nadie?  (vuelve  á  quedar  en  su  primera  postura.) 
Led.  (Aparte  á  Lissett,  cuidando  le    oiga    Montereau.)    La 

culpa  ha. sido  suya,  no  me  ha  dejado  des- 
plegar los  labios,  ¿á  mí?  ¡á  su  abogado!  To- 
davía nos  queda  un  recurso,  apelaremos. 

MoNT.  (í.evantando  la  cabeza.)  Apelar.    ¿A    quién?    ¿Al 

nuncio?  No  quiero  más  quebraderos  de  ca- 
beza con  la  justicia.  H«n  tenido  la  ocasión 
esos  jueces  realistas  de  poder  condenar  á  un 
verdadero  republicano  y  lo  han  hecho;  eso  es 
todo. 

Led.  Pero  mi  querido  cliente.  . 

MoNT.  Mi  (querido  letrado;  déjeme  solo  en  mi 
hogar  con  mi  atribulada  esposa... 

Led.  Señora...  (Sale  por  el   fondo,    le    acompaña    oyendo 

sus  explicaciones  Lissett.) 
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ESCENA  IV 


DICHOS,  menos  LEDRAN;  después,  DONCELLA 

MoNT.         Espora  mía,  mi  Lissett,  ¿vas  á  complacer  á 

tu  espoFo  en  lo  que  te  pida  por  raro  que  te 

parezca? 
Lis.  En  todo,  sí,  ¡en  todo! 

MüNT.         Pues  búscame  entre  todos  mis  trajes  viejos, 

lo  más  viejo  que  haya. 
Lis  .  Tient  s  el  paleto  que  te  pones  para  trabajar 

en  el  jardín. 
MoNT.         Vete  á  buscar  ese  paleto  y  pre|'ararme  un 

traje  por  el  estilo. 
DoNC.  Peto,  ¿es  verdad  que  le  meten  al  señor  en  la 

cárcel  por  ocho  días? 
MoNJ'.         ^.'o  me  meten,  me  voy  yo  á  ella  e>ta  misma 

Doclie,  ahora  mismo;  ¿qué  tenéis  preparado 

para  cenai? 
DoNC.  Una  buena  pierna  de  carnero. 

Mjnt.         Es  poco. 

DoNC.  Además,  la  sopa  de  coles,  legumbres,  pos- 

tre de  cocina  y  la  taza  d^^  café. 
MoNT.  Vete  al  restaurant  próximo  y  d,í  que  me 

traigan  una  car})a  con  Falsa  verde. 

DON'C.  En  Seguidita.  (Medio  mutis.) 

MoNT.         Y  una  perdiz  grande,  la   mejor  perdiz  que 

tenga  escabecliada. 
DoNC.  La  escogeré  yo  misma.  (ídem.) 

MoNT.         Ordouvres,  didces,  ¡ah!  y  un  pastel  de  liebre, 

eso  me  lo  llevaré  conmigo. 
Lis.  Pero,  no  te  comprendo...  no  sé... 

MoNT.         Quiero  alimentarme  por  oc  lo   días,  eso   es 

todo;    ¡tú,   al   restaurant!    ¡  1  u,    por  la  ropa 

vieja! 
DoNC.  (volviéndose  )  ¿También  ropa  vieja? 

Mona.  Eso  no  va  contigo.  (MuUs  foro  la  Doncella,  al  in- 

terior Lissett.) 
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ESCENA  V 

MONTEREAU 

jCondenadol  Pero  señor,  ¿quién  había  de 
cree?...  Al  ir  al  tribunal,  me  encuentro  en 
l;i  escalera  al  presidente,  á  mi  amigo  Gai- 
llardin;  no  llevaba  la  toga.  ¡Buenas  tardes, 
Montereau!  ¡Buenas,  querido  presidente!  ¿Y 
la  nnijercitíi?  me  pregunta  cariñoso.  ¡Bien! 
¡Vlu}'  l>ien!  le  dig:o.  Media  hora  después,  en 
la  f^a'a  de  la  Audiencia,  me  encuentro  otra 
vez  enfrente  de  él,  ya  llevaba  la  toga  y  esta- 
ba en  su  asiento  pre^idenci^l;  yo,  en  el  mío, 
en  el  banquillo  de  los  acusados.  Hojea  unos 
pap  les,  y  dirigiéndose  á  mí  me  pregunta: 
vuestro  nombre...  iMe  acerco  ¡-onriente  ala 
mesa  y  digo:  vamos,  señores,  e^te  asunto  no 
me  parece  serio,  este  asunto  no  tiene  im- 
portiinda.  ¡Todo  es  serio  y  todo  teñe  im- 
portancia ante  la  justicia!  me  replica  toda- 
vía má;^  serio  Gadlaníiu;  un  homl)re  que  á 
pesar  de  nuestra  diferencia  de  opiniones, 
siento  aquí  á  mi  meír^a  una  vez  por  semana. 
Pues  os  debo  decir  que  no  sé  por  qué  me 
hacéis  venir  hoy  aquí  porque  he  llamado 
estúpido  á  un  imbécil  guarda  rural;  cosas 
más  gordas  le  ht^  llamado  durante  tre^í  años 
y  me  habéis  dejado  tranquilo.  ¡Cómo  se  puso 
Gaillardin!  Total,  que  me  han  condenado  á 
ocbo  días  de  cárcel  Nunca  me  hubiera  es- 
perado tal  cosa  del  atnigo  Gaillardin.  (se 
pone  con  movimientos  bruscos  de  enfado,  la  bata  y  el 
gorro.) 

ESCENA  VI 

DICHO    y    DUPARTIN 

DUP.  (Por  el  foro,  muy  alegre.)    ¿Está  USted  SOlo,  que- 

rido Montereau? 
MoNT.         ¿Es  usted  Dupartin?  ¿Viene  ust-jd  á  conso- 
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larme?  ¡Gracias,  muchas  gracias!  A  todofc!,  á 
•  todos  los  republicanos,  debe  sacanv  s  los  co- 
lores á  la  cara  la  bofetada  que  yo  acabo  de 
recibir. 

Dup.  i^o  r.o  vengo  á  hablar  de  esol 

MoNT.         Pues  entoces,  ¿á  qué  viene  usted? 

Dup.  (Mirando  alrededor.)   Vengo  á  invitarle  á  pasar- 

la noche  bebiendo  buen  champagne  y  tara- 
reando cosas  alegre?. 

Moni  .  ¡Para  cosas  alegres  estoy  yo  ahora!  Cuando 
un  honrado  ciudadano  se  dispone  á  ir  á 
dormir  á  la  cárcel,  ¿cree  usted  que  es  la 
mejor  ocasión  para  venirle  á  gastar  bro- 
mitas? 

Dup.  ¡Bendiga  usted  ese  arre.-to!  Si  le  hubiesen 

absuelto,  le  seria  á  usted  impoj-ible  venir  á 
cenar  esta  noche  á  casa  del  Príncipe  Roma- 
noff. 

MoNT.         ¿A  casa  de  un  príncipe  yo? 

Dup.  El  Piíncipe  Romanoff,  un  verdadero  prín- 

cipe; ha  alquilado  el  pabellón  Siserolles  para 
la  estación  de  la  caza,  y  allí  se  ha  instalado 
hace  tres  días.  Yo,  como  notario,  he  redac- 
tado el  contrato:  esto  me  ha  hecho  simpati- 
zar con  él  y  seducirle  con  la  jovial' dad  de 
mi  carácter.  E^ta  mañana  me  ha  dicho  que 
para  alegrar  su  soledad,  ha  invitado  á  cenar 
á  varias  jóvenes  conocidas  suyas. 

MoNT.         ¿Cómo  jóvenes? 

DüP.  Actrices  de  París. 

MoNT.         ¿Actrices  y  guapas?  ¡Vamos,  pues! 

Dup.  Ahora,  continuó  mi  simpático  príncipe,  ne- 

cesitamos compadres  alegren;  en  seguida^ 
como  es  natural,  he  pen^a<lo  en  utsted,  por- 
que usted  para  estas  cosas  es  un  valiente. 

MoNr.  (Dándole  una  palmada  en  la  espalda.)  Y  lo  que  he 

sido...  ¡Un  fuego  graneado! 

Dup.  Esta  noche  á  derrochar  vida,  y  después,, 

ocho  días  encerradito  en  la  cárcel  para  re- 
ponerla. Además  de  que  en  la  cárcel  estará 
usted  muy  bien:  ya  sabrá  usted  que  hoy  ha 
tomado  posesión  el  nuevo  director. 

MoíiT.  Lo  he  oído  en  el  Círculo,  un  tal  Turtillon  ó 
Tortillon. 
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DüP.  Touiiron,  le  conozco  mucho.  Ep  un  alegre 

camarada.  Tiene  tanabién  sus  historietas  pi- 
cantí^s:  lo  mií^mo  que  usted:  porque  usted, 
querido  Monteieau,  no  halná  olvidado  que 
ant»s  de  casarse  se  divertía  usted  híiciendo 
sonar  su  reloj  en  el  oído  de  las  muchachas 
bonitas .. 

Moni  .         Y  se  le  ofrecía  también. 

Dup.  f'ero  no  llegaba  nsi^d  á  dj^rselo. 

MüN  I .         Jamí^s.  (saca  el  reloj.)  E^íte  es;  ¡más  conquistas 
me  ha  hecho  SU  alegre  Ü\  tac!... 

Dup.  Pues  la  graciosa  farsa  que  me  gastó  usted 

hace  cinco  años... 

M  NT,         ¿La  del  pájaro  azul? 

Dup.  ¡Fué  famosa!  Sobretodo  para  mi,  que  me 

costó  estar  en  ridículo  doce  m^ses.  Pero  no 
hableir.os  ahora  más  que  de  nuestra  cena. 

Moni.         Que  supongo  que  no  será  un   lazo  que  me 
tiende  usted  para  devolverme  el  bromazo. 

Dup.  ¡No,  por  Di<'s! 

MüNT.         (Reflexionando.)  ¿Pero  }■  qu¿  cs  lo  quc  le  voj  á 
decir  á  mi  mujer? 

Dup.  ¡Sencillísimo!  Figúre-e  ust^^d  que  no  hubie- 

ra usted  tenido  la  suerte  de  que  le  conde- 
nasen, pues  el  venir  á  invitarle  esta  noche 
de  paite  de  mi  amigo  el  príncipe... 

MoNT.         ¡Imposible  irl 

Dup.  Ptro  teniendo  que  dormir  en  la  cárcel,  ¡qué 

cosa  niás  sencilla!  Abraza  usted  ca-iñosa- 
met^e  á  su  mujer,  y  la  dice  usted,  ¡pim- 
pollo mí<'!  ó  ¡gacela  mía!,  no  sé  la  palabra 
que  empleará  habitualmente. 

MoN'j  .         Varío,  según  se  me  ocurre:  unas  vece^?  gace- 
la, otras  pimpollo,  pero  la  mas  usual  es  lia 
marla  ¡piuhoncito  mío!;  eso  me  llena  más  la 
boca. 

Dup.  Bueno,  pues  la  dice  usted  ¡pichoncito  mío! 

Voy  á  cumplir  mis  ocho  días  de  prisión,  y 
en  lugar  de  ir  á  la  cárcel...  ¡crac!... 

Mont.         ¡a  casa  del  Príncipe! 

Dup.  ¡('on  las  actrices! 

Moni  .         ¡Cena  por  todo  lo  alto! 

Dup.  ¡Hasta  con  música!  A  todas  partes,  el  Prín- 

cipe, mi  amigO;  tiene  la  costumbre  de  ha- 
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cprse  acompañar  de  una  orquesta  húngara. 
Et^ta  ejecuta  aires  alegres,  njientias  el  anfi- 
tr'ón  y  sus  afortunados  comensales  beben 
champagne  ..  ¿Conque?. . 

MONT.  ¿Supongo  que  esta  será  la  primera  y  la  úl- 
t'ma  vez  en  mi  vida  que  vea  yo  á  ese  Prín- 
cipe? 

Dup.  Piensa  razar  aquí  dos  ó  tres  días,  y  después, 

¡la  del  humo! 

MoNT.  Siendo  a-í,  preferirla  ser  presentado  á  él 
con  otro  nombre  que  con  el  mío. 

üup.  ¡Mag? tífica  idea! 

MoNT.  Así  no  hay  temor  de  que  pueda  Uegar  á  sa- 
.  berse  que  yo,  un  buen  republicano,  he  ido 
al  banquete  de  un  príncipe. 

Dup.  No  ^e  sabrá.  Voy  corriendo  á  ca^ade  mi  no- 

ble ani'go.  Cuando  llegue  ustea  pregunte 
por  mí,  y  allí,  sobre  el  terreno,  pensaremos 
el  nombre  que  ha  de  tomar  u?-ted  para  la 
farsa  de  esta  noche. 

Moni.         ¡Qtié   noche!  [ Beberemos  con  las   actricesl 

¡Jjará,  líira,  lá,  lá!  ..  (Tararean  y  se  ponen  á  bailar. 
Aparece  Lissett  por  donde  hizo  mutis,  trayendo  el  ga 
Mn  viejo.  Queda  en  la  puerta  sorprendida  al  verlos, 
riios  paran  en  seco,  quedando  en  una  postura  ridi- 
cula ) 


.  ESCENA  VII 

DICHOS   y   LISSEIT 

Lis.  ¡Pero  Eduardo!  ¡Pero  señor  Dupartin!... 

MoNT.         Ya  ves   ¡pichoncito  mío!,  ya  ves  el  amigo 

Dupartin,  cuya  presencia  trae  la  alegría  á 

á  esta  casa. 
Dup.  Para  c<>n-<()larle,  señora,  nada  más  que  para 

consolarle,  (indica  el  baile.) 
'-'^^-  (Mny  emocionada,  en  voz  baja  á  Dupartin.)    No   Sabe 

usted  lo  que  se  lo  agradezco... 
Dup.  Nada,  señora,  nada.  Los  amigos  somos  para 

estas  OCasií  nes.  (Bajo  á  Montereau.)  Dese  usted 
prisa.  ¡Dtspache  prontol  (Despidiéndose.)  ¡Se- 
ñora!... 
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L'S.  (Muy  agradecida.)  ¡Amigo  mío! 

MüNT  .  (Corriendo  á  su  lado,  ya  los  dos  en  el  foro.)    (Al    pa- 

sar por  la  peluquería,  dígnle  á  Ernesto  que 
me  espere.  Me  rizaré  el  pelo  en  honor  de  las 
actrices.) 

Dup.  l'ero  no  se  entretenga    usted    demasiado. 

(MuIís  por  el  foro,  saludando.) 


ESCENA  VIH 


Moni 


IjIS. 

MONT 

ÍJS 

MONT 

Lis. 

MoNT 


Lis. 
Moni- 
Lis 
MoNT 

Lis. 

MoNT  , 

ÍjIS, 

MoNT, 

Lis. 

Alo  NT. 


DICHOS  menos  DÜPARTIN 

(Cambiando  de  alegre  en  laerimoso.)  ¡Condenado! 
(Se  vuelve  á  sentar,  colocándose  en  la  misma  posición 
anterior.)  ¡Ocho  días! 

Fero...  ¿irás  á  la  cárcel? 

Esta  n)ii«ma  noche,  ¡pichoncito  mío! 

(¡Dios  mío  de  mi  alma!  ¡Y  mi  juramento!) 

¿Qu^.  tit'ues?  ¿Qué  te  pasa? 

Te  va8  á  separar  de  mí  ocho  mortales  días 

y  todavía  me  prpguntas... 

(con frivolidad.)  ¡Hhv  quft  conformarsc...  hay 

que  conformarse!  (Tajareando.) 

iQue  conformarse, 

que  conformante! 
Pero,  ¿me  vas  á  dejar  y  todavía  cantas? 
¡Cótiio!  ¿Crees  que  lie  cantado? 
(''aro  que  has  cantado. 
Es  (Uie  haíío  un  esfuerzo  supremo  para  no 
afl  iiirte.  Esta  es  la  cosa.  Hago  un  esfuerzo. 
Aquí  tienes  el  gabán. 

¿El  íjabán?  ¿Y  para  qué  me  traes  ahora  este 
guiñapo? 

E>tá  indecoroso,  pero  como  dices  que  es 
para  ir  á  la  cárcel. 

Pero,  aunque  vaya  á  la  cárcel,  ¿oree«í  tú  que 
se  puede  ir  á  la  cárcel  de  un  modo  indeco- 
roso? 

I 'ero  si  has  sido  tú  mismo  el  que  me  has 
dicho .. 

¿Lo  h^  dicho?  Pues  he  cambiado  de  pare- 
cer. Eso  no  tiene  nada  de  particular.  (Ta- 
rarea.) 
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Nada  de  particular, 
de  particular... 
Lis  ¿Otra  vez? 

MoNF.         ¡OiD  e-^faerzo!  ¡Otro  supremo  esfuerzo! 
Lis.  PontH  la  levita  castaña. 

MoNT.         ¡Por  Dios,  mujer!  Eso  les  haría  reir. 
Lis  Reir  ¿á  quiénes?  ¿A  los  prisioneros? 

MoNJ  .         Claro,  como  que  tú  no  sabes  lo  guasones 

que  son  los  prisioneros, 
r^s.  Entonces  vete  como  estás. 

MoNT.         ¿Uon  bata  y  gorro?  ¡Oh!...  no  he  r»^ñexiona- 

do  ¡pichoncito  mío!  y  me  voy  á  poner  de 

punta    en    blanco.    (Tira   el   gorro  sobre  el    sofá; 

hace  lo  mismo  con  la  bata.)  DesjjartJn  me  lo  de- 
cía hace  un  momento,  ¡esa  bofetada  ha  so- 
nado en  los  cnrrillos  de  tod.is  los  republica- 
nos del  departamento;  Después  de  esto,  de- 
bo veíítirme  ¡pimpollo  mío!  ¡Voy  á  vestir- 
me! (Toma  su  chaquet  y  se  va  por  la  izquierda  tara- 
reando.) 

Voy  á  vestirme  ¡>í!  ¡¡ai!... 
Voy  á  vestirme  ¡la!  ¡la!... 


ESCENA  IX 

LISSETT,  deja  muy   doblada  la  bata  sobre   una  mecedora,    el  gorro 

encima;  después    la  DONCELLA,  más  tarde  el  MOZO  del  restaurant 

(no  habla) 

Lis.  Esa  dichosa  condena  nos  ha  vuelto  locos. 

Porque  Mauricio,  en  cuanto  vea  encerrado 
á  mi  marido,  vendrá;  yo  noisma  se  io  he 
permitido.  (Llaman.)  ¡Virgen  ^allt^.!  ¡Kl! 

DoNC.  i^c^se,  p  ise  por  aquí.  El  mozo  con  el  extra- 

ordinario de  cena  que  ha  pedido  el  señor. 

(Entra  el  Mozo  con  una  bandeja  en  la  cabeza,  en  la 
que  trae  el  servicio.) 

Lis.  i  Ah!  ¡Bien!  Ayúdele! 

DONC.  (Ayudando  al  Mozo  pone  sobre  la  mtsa  los  platos,  cu 

biertos    con    tapaderas    de    metal    blanco,    etc.,    etc.) 

(¿Qi'é  tiene  la  señora?  ¡Algo  la  ocurre!) 
Lis.  (AJás  vale  que  le  reciba,  que  afronte  el  pelí 

gro...  si  no,  es  capaz  de  armar  un  escanda- 
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D'ONC. 

Lis. 

DONC. 

Lis. 

DONC. 

Lis. 

DoNC, 


lo...  Pero,  ¿qué  voy  á  hacer  para  que  esta 
muchacha  no  pe  entere?...  (Mutis  ei  mozo  fuera.) 
¡Ahí  l.ui-a...  ¿cómo  nae  has  dichoque  está 
tu  pohre  tía? 

¡Muy  uialita,  señora,  muy  malitn! 
Si  tan  en  peligro  de  muerte  ettá  hay  que  ir 
á  verla... 

Ya  me  ha  dicW  la  eeñora  que  mañana  de 
dia... 

¡Qué  mañana!  ¡ 
zas  todavía  el  último  tren? 
El  de  las  diez. 
Pt^ro,  por  la  mañana  aquí. 
No  fíiltaba  más.  Sí,  señora,  ¡ya  lo  creo!  (con- 
tinúa arreglando  la  mesa.) 


Esta  misma  noche!  ¿Alcan- 


ESCENA  X 


MoN 


DoNC. 

Lis. 

Mgnt, 
Lis. 
Mgnt 
Lis. 

MONT 

Lis. 
Mgnt 
Lis. 
Mgnt  , 


Ll8. 


dichos    y  MONTEREAU 
(Se   ha  puesto  de   negro,  chaleco   y  corbata  blancos.) 

¿Y  el  a^iia  de  colonia':^..  ¿Dónde  Cotá  el  fras- 
quito  d<-l  agua  de  Colonia?  ¡Muchacha!  Bús- 
came el  fra-co  de  la  Colonia. 

Vnv  por  él...  (Mutis.) 

(Mirándole  asombrada.)  ¡CÓmoI  ¿Te    haS    pUBStO 

el  traje  negro? 

Ya  I»  ves,  el  traje  negro. 

¿Y  el  chaleco  blanco? 

Y  el  chaleco  hlanco. 
¿V  la  corbata  blanca? 

Y  la  corbata  blanca. 
¿Para  ir  á  la  cárcel? 

i'ara  ir  á  la  cárcel.  Te  sorprende,  ¿verdad? 
Sí,  te  lo  confieso. 

Y,  pin  embargo,  nada  más  sencillo.  Este 
traje  es  una  manera,  una  verdadera  mane- 
ra de  protestar.  ¿No  has  oído  que  en  los 
tiempos  revolucionarios  los  marqueses,  los 
verdaderos  marqueses  v  los  pares,  los  verda- 
deros pares,  para  ir  á  la  Bastilla  se  empolva- 
ban? Pues  esa  era  una  manera  de  protestar 
I.V  yo  prote-to! 
Pero  tú  no  eres  un  marqués  ni  un  par. 


MONT. 


Lis. 

MoNT, 

Lis. 
MoNT . 


Lis. 

MONT, 


Lis. 

MoNT. 


Lis. 

Moni. 

Lis. 

MoNi. 


Lis. 

MONT. 

Lis. 

MoNT. 
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Pues  porque  no  soy  un  par  no  me  empolvo 
(¡me  contento  con  rizarme  el  pelo!)  ¡Ah'  El 

agua  de  Colonia.  (Arrebata  el  frasco  que  trae  la 
Doncella  y    se    inunda   de  perfume.)    ¡Ahora,    á  la 

cárcel! 

¿Sin  cenar? 

Claro  que  sin  cenar. 

Pero  entonces,  ¿para  qué  has  mandado  á 
pedir?... 

(¡Ah!  Caramba.  Es  verdad.  En  aquel  mo- 
mento no  sabía  que  iba  á  ser  invitado.)  Es- 
posa mía,  pichón  cito  mío,  [gacela  mía!...  (no 

sabiendo  cómo  continuar.) 

Pero,  aüiigo  mío. . 

Cómetelo  tú  todo,  te  sentará  admirablemen- 
te. En  cuanto  á  mí...  ¡pichoncito  mío!.,  la 
indignación,  y  el...  y  la...  y  lo...  ¡Bueno!  ¡Gai- 
llardm!...  ¡El  infame  Gaillardin!  La  prisión 
inicua  Jos  ocho  días...  (¡El  tiempo  pasa  y  me 
voy  á  quedar  sin  cena  aquí  y  allí!...)  Des- 
pués de  todas  las  razones  que  te  he  dicho, 
me  marcho.  ¡Vamos  á  separarnos! 
¡Ah! 

En  estas  separaciones  dolorosa?,  no  hay  más 
que  dos  partidos,  ó  se  encierra  uno  "en  su 
dolor,  en  el  dolor  de  la  separación,  y  no  se 
acaba  nunca,  ó  se  corta  bruscamente. 

(Abrazándole  llorosa.)  ¡Ocho  díaS  8Ín  vertel 

¡Cortemos!  ¡Cortemos! 

(sin  soltarle.)  ¡Ah! 

¡Cortemos!  (Se  separa  haciendo  fuerza  para  conse- 
guirlo.) ¡Adiós!  ¡Gacela  mía!  ¡Pichoncito  mío' 
¡Adiós!  ¡Mi  sombrero!  (¿A  que  no  llego  á  la 
cena?)  ¡Mi  sombrero  nuevo! 

(sale  un  momento  y  lo  trae,  envuelto  también  el  pastel 
de  liebre  y  le  da  las  dos  cosas.)  Toma. 

¡Cómo!  ¿Dos  sombreros? 
Este  es  el  pastel  de  liebre  para  que  te  lo  co- 
mas allí... 
Venga.  (¿Qué  hago  yo  con  esto?)  (se  pone  ei 

sombrero,  se  miía  complacido  al  espejo,  al  salir  entra  la 
.Doncella  con  un  pastel  de  Saboya  adornado  con  una 
enorme  rosa  encarnada.  La  coge,  se  la  pone  en  el  ho- 
jal,  mira  el  efecto  y  sale  muy  deprisa  por  el  foro.) 
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ESCENA  XI 

LISSETT  y   LA    DONCELLA 

Lis.  Va  á  la  cárcel  como  un  verdadero  republi- 

cano... Con  la  tranquilidad  de  la  inocencia... 
Mañana  lo  dirá  El  Radical...  y  hablará  hasta 
del  detalle  de  la  flor... 

DoNC.  (Que  ha  terminado  de  poner  la  mesa,  con   dos   cubier- 

tos.) ¿La  señoia  va  á  cenar  completamente 
Fola? 

Lis.  ¿Comer  yo?...  No,  no  probaré  bocado. 

DoNC.  Entonces,  si   la  señora  me  lo  permite,  me 

llevaré  esta  perdiz;  á  mi  pobre  tía  le  sentará 
muy  bien. 

Lis.  ¿a  qué  tía?  ¿A  la  moribunda? 

DoNC.  No,  señora,  a  la  otra,  pr.rque  tengo  dos  tías. 

Lis.  Llévate  lo  que  quieras.  Y  vete  en  seguida, 

que  te  vas  á  quedar  f-in  el  último  tren... 

Dono.  Sí,  señora.  Ahora  mismo.  (Mutis  foro  ) 


ESCENA   XII 

LISSaTT,  después  MAURICIO 

Lis.  y   ese  juramento,  ese  dich:so  juramento 

que  he  hecho...  Desgraciadamente  mi  pobre 
Eduardo  ha  sido  condenado,  y  Mauricio  va 

á  venir.  (Se  acerca  á  la  ventana  )  Ahí  va  Luisa  á 

casa  de  su  lía.  Y  aquí  quedo  3^0  completa- 
mente sola  en  la  casa...  Ño  puede  entrar  más 
que  por  la  puerta  del  jardín...  ¡Ah!  ¡La  cie- 
rro! No  me  atrevo  á  recibirle,  que  venga  de 
día  á  decirme  lo  que  tenga  que  decirme. 

(suena  el  cascabel  de  la  puerta  del  jardín.)  ¡Ah!  |E1 
cascabel  de  la  puerta!  (Asustada    y    temblorosa.) 

¡La  puerta  acaba  de  abrir.se!  (Mira  con  avidez.) 
Un  hombre  entra  con  precaución  y  deja  Ja 
puerta  de  par  en  par...  ¡Es  él!   (se  deja  caer  en 

uno  de  los  asientos  desfallecida,  se  cubre  la  cara  con 
las  manos.) 
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Mau.  ¡Dos  cubiertos!  Esto  es  hecho,  me  esperaba 

Ha  sahdo  el  marido,  ha  calido  la  Doncella 
y  ella  y  yo  solos  ..  ¡Esto  es  hecho!...  (se  acerca 

•       á  Lissett  que  permanece  en  la  misma    postura  )    ¡  Lis- 

setil  ¡Lissett! 

I^is.  ¡Qué  tenéis  que  decirme!  Hablad  y  mar- 

chaos. 

Mau.  Tranquilizaos,   soy  un  perfecto   caballero 

Estaré  esta  noche  á  vuestro  lado  tan  solo  el 
tiempo  preciso  para  contaros  una  historia. 

í^I3.  (Levantando  la  cabeza  admirada.)    ¿ülia    historia? 

¿Que  me  va  usted  a  contar  una  historia? 
Mau.  (se  sienta  con  mucha  calma.)   Erase  un  joven  \' 

una  joven.  ¿Tiene  usted  interés  en  conocer 
sus  nombren? 
Lis.  (Levantándose.)  Teugo  interés  en   quedarme 

Hola. 
AIau.  El  joven  en  cuestión,   oyó  cantar  deplora- 

blemente á  la  joven,  pero  en   cambio  vio 
que  su  boca  y  su  garganta  eran  lindísimas. 
M  joven  y  la  joven  cambiaron  días  después 
notas  y  juramentos,   más  juramentos  que 
notas.  Quisieron  cacarse,  lo  cual   prueba  la 
honradez  del  joven,  pero  el   maldito  dine- 
ro ..  Partiré,— ofreció  en  un  sublime  arran- 
que el  enamorado— partiré  lejos  y  volveré 
con  una  fortuna.  Su  .-uerte  ó  su  desgracia  le 
deparo  un  príncipe  ru>o  que  viajaba  por  e! 
mundo  paseando  su  nosíakia  de   placeres- 
este  príncipe  se  hacía  acompañar  á  todas 
partes  de  una  orquesta   húngara;   el  joven 
tue  desde  aquel  momento  su  director.  Júra- 
me, dijo  á  la  joven  al  separarse  de  ella  para 
seguir  á  su  príncipe  á  l'etersbourg,  júrame 
esperarme.  La  joven  lo  juró. 
Lis.  Es  cierto,  pero... 

Mau.  Pero  cuando  volvió  el  joven  á  los  seis  me- 

ses, la  joven  se  había  dado  en  casamiento  á 
un  viejo.  El  viejo  era  uno  de  los  primeros 
contribuyentes  del  departamento  de  la 
Creuse,  y  sopa  de  coles,  pierna  de  carnero, 
carpas  y  otras  golosinas  no  le  fdtarán  á  la 
perjura...  ¿Pero  y  el  amor?  ¿Dónde  está  el 
amor  en  esta  casa? 
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JjIS.  (Levantándose,    enérgica    é    indignada.)    El    Señor 

•   Montereau,  djí  marido,  tiene  todo  mi  aoGor. 

Mau.  c;Su  marido,  señora? 

Lis.  No  tengo  por  qué  justificarme,  pero  sin  em- 

bargo lo  haré:  cuando  mi  padre  me  propuso 
esta  boda,  declaré  decidida  que  amaba  á 
usted... 

Mau.  (Dando  un  grito  de  triunfo.)  ¡Ah! 

Lis.  1  ero  mi  padre  fué  inflexible.  Me  capé,  por- 

que no  cieía  en  la  coní-tancia  de  los  hom- 
bres. Rii!-ia  tiene  además  fnma  de  tener  tan 
Fe<iuctoras  mnjeres...  ¡El  artista  es  un  ser 
tan  enaraí>radi'/o!... 

Mau  .  ¡Desgraciada!  Contempla  tu  error  y  contém- 

yj.do  «oltero.  Continúo,  i, a  casualidad,  la 
pnva  casualidad,  muchos  la  llaman  la  Pro- 
videncia de  les  enamorados,  ha  hecho  que 
la  neurastenia  del  príncipe  le  encaprichara 
p(.r  la  caza  en  el  departamento  de  la  Creuse^ 
y  ^qj  í  está  el  príncipe  ruso  siempre  seguido 
de  su  orquesta.  El  joven  ha  encontrado  por 
fin  a  la  joven. 

Lis.  (Sü>)resaltada    porque   cree   oir   ruido   fuera. ^    ¡Calle 

usted!...  Me  parece  oir...  (continúa  ya  hasta  el 
final  de  la  escena  sobresaltada.) 

Mau.  (Siempre  tranquilo.)  Al  verla,  recuerda  el  joven 

una  cosa  y  olvida  otra.  Lo  que  recuerda  fué 
que  ella  le  había  jurado  ser  suya;  lo  que  ol- 
vida, lo  que  no  quiere  creer,  ea  que  ella  ten- 
g«  marido. 

Lis.  ¡Caballero! 

Mau.  (Con  pasión.)  Llámame  Mauricio. 

Lis.  (Suplicante.)  ¡Amigo  mío! 

Mau.  (hasando  detrás  del  asiento  en  que  ella  está  y  apoyán- 

dose en  él.)  ¡Llámame  Mauricio!...  ¡  lu  Mauri- 
cio!... jY  í-é  mía!  (Muy  amoroso.) 

Lis.  (oyendo  ruido  ya  perceptible.)   ¡Espere    USted!  (Se 

levanta  ) 

Mau.  (creyendo  que  le  da  una  esperanza.)    BueUO,  espe- 

raré, pero  que  no  sea  mucho. 

Lis.  (Acercándose  á  la  ventana.)   ¡No    eS    ilusiÓu!   Ha- 

blan cerca.  Ha  dejado  usted  de  par  en  par 
la  puerta  del  jardín...  Se  oyen  patos... 

Mau  .  (sobresaltado.)  ¿Ladrones? 
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Lis.  ]No!   ¡Gendarmes!   Vendrán  á  bascar  á  mí 

marido. 

Mau.  La  luz  nos  denuncia.  (La  apaga.)  Y  no  tema 

uste<l  por  mí,  que  yo  me  marcho  nhora  mis- 
mo. (Abre  la  ventana  para  salir  por  ella,  la  luna  alum- 
bra la  habitación.) 

Lis.  E  tá  mu}^  alta  y  se  mataría  usted. 

M.-MJ.  (Dramáticamente.)    ¡Qué    import-íl    (Ella  le  sujeta, 

él  hace  esfuerzos;  cuanclo  logra  soltarse  corre  á  la  ven- 
tana )  ¡Es  verdad,  está  muy  ait;i! 

Lis  Atetijos  su  levita.  Démela. 

Mau.  ¿Mi  levita? 

Lis.  8í,  para  hacerla  tira?,  con  ellas  una  cuer- 

da, y... 

Mau.  ¡Kn  seguidita!  ¡Para  hacer  cuerdas  tengo  yo 

mi  levita! 

Lis.  ¿y  dice  usted  que  me  ama? 

MAv  .  Es  verdad,  (cissett  le  ayuda  á  quitar  la  levita.) 

i-fis.  (corre  á  la  ventana.)  Déme  u.'^ted  es.4  bata,  atán- 

dola por  las  mangas...  (Oeja  caer  la  levita  al  jar- 
dín.^ ¡Ah!  he  me  ha  escapado  de  las  manos. 

Mau.  (Con  la  bata   en  la   mano  y  con  un  temblor  muy  per- 

ceptible.) ¡Claro!...  E.-5tá  usted  temí, lando. 

Lis.  Venga  esa    bata.  (Están  cerca  de  la  ventana,  cada 

uno  con  una  manga  de  la  bata  en  la  mano. ) 


ESCENA  XIV 

LOS  MISMOS,  TOURILLOX  y  LEOPOLDO, 

Tou.  (Fuera.)  ¡En  nombre  de  la  ley! 

Lis.  (como  petrificada.)  ¡Ah! 

J-OU.  (Kmpuja  la  puerta,  penetra  sólo  eu  la  habitación.  Vis- 

te de  negro,  chaleco  blanco  y  gabán.)  ¡Señora!.  . 
¡Caballero!  ..  (Saluda  muy  eortesmente.)  Siento 
en  el  alma  molestarles.  (Lissett  y  Mauricio  mi 
ran  al  suelo  como  dos  reos,  sin  darse  cunta  de  lo  que 
hacen  y  sin  soltar    la    bata.)    Sobre    todo,    en    UQ 

momento  de  intimidad  conyugal... 

Lts.  (Protesta  rápida  y  decidida.)  ¡No,  eSO  Do!  Suplico 

que  no  crea  usted... 
Tou.  (Muy  socarrouamente.)  ¡Nadal  ¡No  creo  nada! 
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M/u.  ¿Pero  quién  es  usted? 

Tou.  Soy  ToLirillón,  ei  nuevo  Director  de  la  pri- 

sión del  Departanaento,  y  vengo  á  detener^ 
con  toiiow  los  respetos  de  que  es  digno  por 

BU  posición,  á  su    señor    esposo,    (a  Mauricio.) 

De  ordinario,  este  servicio  lo  realizan  los 
agentes  sulbalternop,  pero  tratándose  del 
señor  Montereau,  he  querido  ser  en  per- 
sona. 

Mau.  Ptro,  ¿í^ahe  usted  quién  soy  yo? 

Tou.  Kl  señor  Montereau. 

Lis.  Pero,  si  el  señor  no  es... 

Toi  .  Vamos,  si;  usted,  señora,  quiere  calvarle; 

bonita  ocasión,  delicada;  si,  señora,  la  aplau- 
do... pero  difícilmente  podrá  la  señora  con- 
vence) me  de  que  un  hombre  que  encuentio 
á  sn  lado,  á  esta  hora,  sin  luz  y  en  tal...  des- 
ctiido,  no  es  su  señor  esposo. 

Lis.  ¡Oh! 

'I'ou.  ¿Quiere  usted  seguirme,  caballero? 

Mau.  ¿^1^  cárcel?  ¡lamas! 

Toi'.  ¿Resistencia?  ¡Subalternoí-! 

LeOP  ¿Hny  que  atar?  (Entrando  ) 

Tou.  JNo  lo  crfo  nec*  saiio.  ¿No  es  asi,  señor  Mon- 

tereau? ¡Vamos,  póngase  su  gabán!  (Dándole  ei 

gatán  de  Montereau.) 

Mau.  ¿P>to?  ¿Mi  gabán,  esto? 

Tcu.  ¡Claríi!  E.'-tá  usted  dencompuesto.  (Ayudándole 

á  ponérselo.)  Pero,  tj anquilicesc;  ocho  dias  de 
piisión  c(  n  un  Director  tan  ale^»re  como  yo, 
son,  hasta  si  se  quiere,  divertidos. 

Leoiv  El  gorio.  Póngase  írU  gorro,   (se  lo  pone.)  Y 

ahora,  abrace  usted,  una,  dos,  las  veces  que 
tenga  pe  r  costumbre,  á  su  esposa;  pt  ro  abrá- 
cela, aunque  sea  mucho,  de  prisa,  porque  yo 
la  tengo.  (Mira  su  reloj.;;  (El  príncipe  y  las  ac- 
trices me  esperan.) 

Mau.  (a  Lissett )  ¡Que  la  abrace  á  usted   mucho  y 

de  priha! 

Lis.  ¡Eso  si  que  no!... 

Leop.  ¡Ande  i  sted,  señora;  abrácele,  puesto  que  el 

señor  Director  se  lo  permite! 

Lis.  (¡No  hay  otro  remedio!) 

Mau  .  (Abrazándola.)  Señor  Director,  ¿no  sería  mejor 
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que  me  dejase  usted  pasar  aquí  la  noche  y 
me  viniese  á  bu-car  de  mañanita? 

Toü.  Comprendo,  sí,  lo  comprendo,  pero...  ocho 

días  se  pasan  pronto. 

Mau.  ¡Lissett  mía!   (a  Touriiion.)  ¿Puedo  también 

besarla? 

Tou.  De  prisa,  sí,  señor;  bésela  lo  que  quiera. 

Lis.  (separándose/)  ¡ ün  demonio! 

Leop.  Bésele,  ande,   bésele,  puesto  que  se  lo  per- 

miten. 

Lis.  (¿Qué  van  á  decir  de  mí  mañana,  cuando 

Be  sepa?  ¡Dios  mío!)  (Se  deja  caer  desfallecida  so- 
bre un  asiento.) 

Tou.  Ahora  es  la  ocasión...  fVamos! 

Mau.  Pero,  ¡si  se  ha  puesto  mala! 

Tou.  ¡Nada!  ¡No  es  nada!  Aprovechemos  la  oca- 

sión... ¡que  vengan  á  socorrerla  los  criadosl 

(ai  tiempo  de  salir  foro  Mauricio,  Tourillon  empieza  á 
llamar  al  timbre.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


^»»fVi:_ 


iIQ-9r^^i;'HSr^^. 


'M?aJ 


'.uy':' 


iV'ÍAÜ. 


ACTO  SEGUNDO 


En  casa  del  príncipe  Romanoff,  uu  salón  amueblado  con  mucha  ele- 
gancia y  muj--  iluminado.  En  el  fondo  un  romf)imieuto  que  da  en- 
trada á  un  invernadero;  unos  tapices  cierran  este  vano:  al  levan- 
tarse el  telón  están  descorridos  Puerta  á  la  izquierda.  Canapé  á 
la  derecha,  un  veladorcito  á  la  izquierda,  muebles  apropiados.  Es 
de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 


DUPARTIN  y  un  CRIADO 


Dup. 


Criado 

Dup. 
Criado 


Dup. 


(Entrando  por  la  primera  izquierda,  se  supone  que  ha 
blando  con  el  Príncipe.)  Eslé  U-ted  tranquilo, 
querido  Príncipe;  e-té  u>ted  tranquilo,  mi 
nul)le  amigo.  Las  dos  personas  qud  tendré 
el  honor  de  presentarles  esta  noclie,  í^on  do 
uu  buen  humor  inagotable.  Si  no  nos  diver- 
timos no  será  culpa  mía.  (ai  Criado  que  se  pre- 
senta por  el  foro.)  ¿Qué  quieies? 

Un  caballero  que   trae  una  ñor  en  el  hojal, 
pregunta  por  el  señor  notario. 
Que  eatre. 

(separándose  para  que  entre  Montereau  é  inclinándo- 
se.) Si  el  eeñor  tiene  la  bondad  de  entrar... 
(Le  toma  el  sombrero,  el  gabán  y  el  envoltorio  del  pas- 
tel. Trae  el  pelo  muy  rizado.) 

Bien  venido,  Montereau.  ¡Bravo!  Se  ha 
puesto  usted  hecho  un  brazo  de  mar. 
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MoNT.         No  me  llame  usted  Moiitereau  ¡por  Dios! 

Dup.  No  tema  usted,  estamos  sdos. 

MoNT.  ¿No  se  ha  cenado  aquí  todavía? 

Dup.  ¡Huy!  Las  señoras  están  todavía  en  el  to- 

cador... 

MoNT.         ¿Y  esas  señoras  son?... 

Dup.  Las  actrices,  Montereau,  ¡las  actrices! 

MoNT.  ¡Caramba!  No  me  siga  usted  llamando  Mon- 
tereau. 

Dup.  Vamos  á  ver.   ¿Con  qué  nombre  voy  á  pre- 

sentarle? 

MoNT.  Somos  para  la  cena  y  para  las  actrices  nada 
más  que  nosotros  dos,  el  príncipe... 

Dup.  Uno  más,  el  conde  de  Viilboursen. 

MoNT.         ¿El  conde  de?... 

Dup.  Viilboursen.    Un  conde  seductor,  (sonríe  soca- 

rronamente.)  Quedará  usted  encantado  de  co- 
nocule. 

MoNT.         ¿For  qué  se  ríe  usted  al  decir  eso? 

Dup.  ¿Y<'?  ¡íSi  no  me  río! 

MoNr.  Ño  me  sa'ga  usted  luego  con  que  es  una 
venganza  que  usted  me  ha  preparado  por 
lo  del  pájaro  azu'... 

Dlp.  Estuve  en  ridiculo  doce  meses;  pero  eso  ya 

pasó,  ya  lo  he  olvidado. 

MoNT.  Porque  lo  que  es  con  usted  nunca  está  uno 
tranquilo.  Y  dígame:  ¿ei-e  conde  será  un  pa- 
rsien? 

Dup.  Ni»,  es  un  gentil  hombre  lugareño.    Vive  en 

su  granja-castillo,  á  diez  leguas  de  aquí. 

MoNT.  ¿Y  por  qué  no  he  de  tomar  yo  un  título 
también? 

Dup.  Si  tiene  usted  eí-e  capricho... 

MüNi'.  Por  mí  no;  ya  conoce  usted  mis  opiniones, 
pero  por  las  actrices...  Eso  me  realzará  á 
sus  ojos. 

Dup.  Veamos  qué  título. 

MoNT.  ¿Nn  tenemos  ya  un  príncipe?...  ¿no  tene- 
mos también  un  conde?  Pues  pongamos 
algo  entre  los  dos. 

Dup.  Marijués...  el  señor  marqués  de... 

MoNT.  El  nombre  ya  le  tengo;  lo  he  venido  pen- 
sando por  el  camino,  (ron  petulancia.)  P]l  se- 
ñor marqués  de  Valansusar. 
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Dup.  ¡Oh!  ¡Oh! 

MoNJ-.         Es  sonoro,  ¿verdad? 

Dup.  Voy  á  tener  el  honor  de  presentar  al  noble 

Príncipe;  al  ilustre  marqués  de  Valansu- 
sar,  de  la  nobleza  provinciana. 

MoNT.         Todavía,  una  palabra. 

Dup.  (¿Qué  será?) 

MüNT.  La  última  palabra;  pero  é>ta  es  de  gran  im- 
portancia para  mí.  Eete  ruso  que  me  recibe 
en  su  palacio  y  me  ofrece  el  champagne  y 
la<  actrices... 

Dup.  ¿Qué? 

MoxT.  'Jendrá  la  cortesía  de  no  tocar  á  mis  opinio- 
nes republicanas,  (con  energía..)  Porque  eno 
lo  hago  cuestión  cerrada.  ¡Que  no  toque  á 
ella^! 

Dup.  Peío...  ¡qué  diablos  de  ocurrencia! 

MoNT.  Q  le  no  se  permita  tocar  á  ellas,  i)orque  me 
conozco,  y  aunque  vuestro  Príi  cipe  tenga 
seis  pies  de  alto  y  una  barba  de  cosaco... 
¡que  no  toque  á  mis  opiniones! 

Dup.  ¿Barba  de  cosaco  y  seis  pies  de  alto?...  (ei 

Príncipe  Romanoff  entra  por  la  izquierda.  Tiene  diez  y 
ocho  años,  cara  de  niño,  ajada  por  el  cansancio  de  loí^ 
placeres.  Fuma  un  cigarro  de  papel,  viste  traje  negro 
y  chaleco  y  crobata  blancos.) 


ESCENA  III 

LOS  MISMOS  y  el  PHÍNCIPE  ROMANOFF 
PrÍN.  (Acento    ligeramente    extranjero.)    Pero,    querido 

i^oiario...  mucho  retrasan  sus  amigos.  ¡Oh! 

(ai  ver  á  Montereau.) 

MoNT.         (Aparte  á  Dupartin.)  ¿Es  uua  de  las  actriccs  de 
París?...  ¡Es  monísima! 

Dup.  (Riéndose  y  presentándole  al    Príncipe.)    ¡El    SCñor 

marqués  de  Valansusar! 
Prín.  (Dándole  la  mano.)  ¡Oh,  marqués!... 

DüP.  Uno  de  los  dos  alegres  camaradas  (Uno  de 

los  dos  que  os  he   anunciado   para  nuestra 

farsa.) 

PrÍN.  (¡Ah!  ¡Muy  bien!)  (a  Montereau.) 
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MoNT.  (Bajo  á  Diipartin.)  No  es  uii I  a(3triz,  es  un  chi- 
quillo. ¿Quién  es  este  hombrecito? 

Dup.  (con  énfasis J  li8  cl  Fiíocipe  Roiiianoff.  / 

MoNT.  (¡Vamoh!  ¡No  s^e  burle  usled!) 

Dup.  (Ahí  tiene  usted  los  seis  pi^^s  y  la  barba  de 

cosaco ) 

Moni  .  (¡Cualquiera  lo  hubiera  imaginado!)  Prínci- 
pe... ilustre  Príncipe... 

Prím,  ¿No  quiere  u-ted  pentarse? 

MüNT.  (Mny  turbado.)  ¡Muchísimas  gracias!  No  estoy 
Cansado,  es  decir,  sí  que  lo  estoy...   (se  sienta 

con  timidez.) 

pRÍN.  (a  Dupartin.)   ¿Quicre  ustcd  ir  á  ver  si  esas 

señoras  estarán  pronto  dispue-tasV 

Dup.  ¡C'On  mil  amore.>-! 

pRÍN.  Durante  su  ausencia  haré  compañía  al  mar- 

qués. 

Dup.  ¡Voy  á  dar  prisa  á  las  actrictsl   (Mutis  por  el 

foro.) 

ESCENA  IV 

I. os  MISMOS,  menos  DUPARTIN;  después  IVAN 

Pkín.  (Con  volubilidad.)  De  veras,  marí^ués,  de  veras 

que  me  satisface  cenar  en  ^u  compañía... 
Su  fisonomía  presdispone... 

McNT.         Predispone,  ¿á  qué? 

PrÍN.  (Sin  contestarle  directamente.)    Cara  bonachona... 

but^na  pasta. 
MoNT.         (;,Buena  pasta?   ¿Me   tomará    el  pelo  este 

Ptincipito?) 
Prín.  Tomamos  un  poco  de  Madera... 

MoNT.         ¿Madera?...  ¡Ah!  vino  de... 

Prín.  O  Porto,  si  le  place  más...   (Llama.    Aparece    un 

Criado  en  el  foro.)  íván.  Tráiganos  Madera, 
Porto,  Rhin...  ¿Quiere  usted  algo  más, 
marqués? 

MoNT.         Como  todavía  no  he  comido... 

Prín.  ¡Vermohut  TOrino  para  el  señor  marqués! 

MoN'r.  (Confuso,  diciendo  tonterías.)    No    CS  qUC  UO  ten- 

ga buena  mepa...  Hoy  para  cenar  tenía... 

(Al  ver  que  el  Príncipe  se  ríe.)    PerO,    ¿qué    tou- 
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terías  estoy  ensartando?...   Me  desconcierta 
tste  Príncipe  de  diez  y  ocho  años.  (ei  criado 

trayendo  una  batería  de  botellas  y  copas.) 

Prín.  ¡Bebamos!  Haga  lo  que  yo!...  (se  sirve  seguidas 

tres  copas  de  Madera.)  « 

MoNT.         (h^^te  Príncipe  va  á  pescar  una  turca  sobe- 

rMua) 
Prín.  Eyto  entona,  y  con  su  falsa  alegría  hace  to- 

It rabie  la  vida. 

MoNT.  (Bebiendo    la    copa    que    le    sirve    el  Criado.)  ¡A  SU 

íralud,  l'ríncipt-! 
Prín.  ,üira  copita!  Y  ahora,  asi  preparado,  puede 

ní-ted   ser  galante  con   las  acirices  ..  ¡Otro 

brindis  á  la  salud  de  la  linda  Metella!  (Bebe.) 
Moni  .         ¡A  la  salud  de  Metellal  ..  ¿Y   quién  es  Me- 

teiU? 
Prín.  La  espiritual  Metella  es  lo  que  en   la  alta 

sociedad  se  llama  un  círculo.  ¿Usted  no  sabe 

lo  que  es  un  círculo? 
MoKT.         Sí  lo  se;  un  círculo  es...  una  cosa  redonda. 

(fíace  con  las  manos  la  figura  del  círculo.) 

Prín.  Un  círculo;  vamos,  más  claro,  un  club. 

MoNT.  ¡Ah!  ¡Un  club!  ¿Y  Metella  es  un  club?  (¡Pues 
no  sé  por  qué  Metella  es  un  club!;    (Bebe 

otra  copa.) 

Prín.  Un  club,  es... 

Mont.  Es  una  reunión.  (Bebe.)  Una  reunión  de 
hombres  de  buen  trato. 

Prín.  En  el  que,  sin  ninguno  ser  el  dueño,  pagan 

t'  dos  una  cuota... 

Mont.         N  sotros  pagamos  treinta  francos  al  año. 

Prín.  Con  el  total,  se  paga  una  habitación,  se  la 

amuebla... 

Mont  .  Suntuosamente.  En  el  nuestro  hay  hasta  un 
cuadro  que  representa  á  una  Venus  saliendo 
del  baño...  pero...  ¡qué  Venus!  Permita  us- 
ted, Príncipe.  (Bebe.) 

Prín.  Con  e?a  cuota  se  paga  á  los  criados... 

Mont.  Tenemos  criados. 

Prín.  Las  contribuciones,  las  revistas... 

Mont.  El  seguro  contra  incendios. 

Prín.  Etcétera...  etcétera  .. 

Mont.  Eso  es,  etcétera,  etcétera.  He  aquí  explicado 
ya  lo  que  es  un  olub. 
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Prín.  (Levantándose.)  Y  he  aquí  explicado  también 

]o  que  es  Metella.  Su  corazón  es  uno  de  los 
círculos  niásí  de  moda  en  París.  Todos  los 
liombrfs  de  verdadera  distinción,  pagan  en 
él  Pji  cuota... 

MoNT.         ¿Todoí-? 

Prín  O  casi  todos. 

MoNT.         ¿Y  usted,  Príncipe,  es  uno  de  ellos? 

Pkín.  Yo  í^oy  ahora  el  presidente. 

Moni.  (¡Qué  cosas  dice  este  Principito!  ¡El  Presi- 
dente, y  está  pidiendo  á  voces  la  niñera!) 


ESCENA.  V 

LOS  MISMOS  y  DUPARTIN 

Dup.  (ai  Príncipe.)  ¡Pronto,  mi  noble  amigo,  pron- 

to!... Le  necesitan,  le  reclaman  allá  arriba. 

Prín.  ¿Qué  pasa? 

Dup.  Pasa,  que  Metella  se  encuentra  apuradísi- 

ma. Está  entre  dos  batas. 

MoNT.         ¿Entre  dos  batas? 

Dup.  Tiene  una  bata  á  la  derecha  y  una  bata  á 

la  izquierda.  No  acierta  á  ponerse  una  de  las 
■  do«=,  y  le  suplica  que  vaya  usted  á  elegir... 

Vrís.  Vau.'-os  á  elegir,  marqués. 

MoNT.  (Muy  asustado.)  ¡Pero,  señor  Príncipe!  Fíjese 
usted  cómo  estará  esa  mujer,  con  una  bata 
á  la  derecha  y  una  bata  á  la  izquierda,  y 
entre  las  dos  batas,  ella  sin  ninguna... 

Prín.  ¿Y  eso  le  admira? 

MoNT.  Me  atlmira,  sí;  pero  me  encanta  á  la  vez 
que  nje  admira. 

PrÍl-J.  (Tomándole  del   brazo   y  llevándosele.)    Decidida- 

mente, marqués,  es  usted  un  niño,  ¡un  ver- 
dadero niñol 

Moni.  (saliendo.)  ¡Bueno!  ¡Esto  va  bueno!  ¡Ahora 
soy  yo  el  niño!  Oiga  usted,  Dupartin.  Dice 
nuestro  querido  Príncipe  que  soy  un  niño... 

¡Y  lo  dice  éll...  (Mutis  los  dos  foro.) 


—  31 


esce:na  vi 

D:JPARTIN,  después  el  CRIADO;  más  tarde  TOÜRILLON 

Dup.  ¿Pero  será  que  el  otro  no  vaya  á  venir?... 

(Aparece  en  el  foro  el  Criado.)  Alguien  que  pre- 
gunta por  mí,  ¿no  es  eso?  (Muy  contento  )  Que 
pape,  que  pase  en  segukia.   (Aparece  Touriiion 

vestido  lo  mismo  que  en  el  primer  acto.  £1  Criado  le 
quita  el  gabán  y  se  llevan  gabán   y   sombrero.)  ¡Ya 

ehtá  usted  aquí,  le  esperaba  con  una  impa- 
ciencia, querido  Tourillou!.. 
¡No  me  Jlame  usted  Tonrillon!  Llámeme 
Villebusen,  conde  Villebourin,  puesto  que 
íisi  lo  hemos  co. venido.  Dado  mi  .^argo  de 
director  de  la  prisión,  hay  que  tener  mucha 
prudencia.  Si  llegase  á  saberse  que  me  mez- 
.  chiba  en  estas  bacanales... 

Dut^-  ¿Saberse?  ¡Nada!  ¿Pero  cómo  es  que  se  ha 

retrasado  usted  tanto? 
Tou.  Hace  dos  horas  que  estoy  al  frente  de  la 

prisión,  y  ya  he  tenido  que  ocuparme  de  un 
a-^unto... 
Dup.  ¿Serio? 

Tou.  Muy  serio. 

Dup.  ¿Qué  f  s  ello?  Cuénteme... 

Tou.  (Muy  grave.)  Señor  notario,  ya  conoce  u^ted 

mis  principios.  En  el  seno  de  mis  funciones 
nunca  hablo  de  mis  placeres;  en  los  place- 
res, jamás  me  acuerdo  de  mis  funciones.  Y 
en  esta  fiesta  báquica,  ¿me  ha  dicho  usted 
qne  habrá  mujeres? 
Dup.  Vi.stiéndose  están. 

Tou.  ¿Vistiéndose?  ¡Qué  tontería! 

Dup.  ¡Tourillón!...  ¡Señor  Toutillsn!... 

j-ou.  Dada  la  severidad  á  que  me  condena    mi 

cargo,  cuando  me  lanzo  al  placer,  me  indem- 
nizo. ¡Ah!  desde  luego,  no  seremos  más  que 
los  tre.-. 
Dup.  Cuatro.  Está  invitado,  también,  el  marqués 

de  Valansusar. 
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Tou.  fí,Quién  es  ese  marqnés? 

Dlp.  Í3n  noble  rural  de  estos  alrededores.  Queda- 

rá usted  encantado  de  él...  Aquí  le  tenenocs. 


ESCENA  VII 


LOS  MISMOS  y  MONTEREAU 


MONT.  (Por  el  foro.  Cargado  de  abrigos,  abanicos,  etc.)  ¡No 

tensáis  cuidado,  señoras  mías!...  (¡Se  ha 
puesto  la  bata  verde;  pero  antfs  de  ponér- 
sela, me  ha  dicho  que  la  espere  aquí!...)  ¡Eh! 

(viendo  a  Tourillon.) 

Dup.  Manjués,  (a  Monjereau)  tengo  el  honor  de  pre- 

sentiU'ie  al  conde  de  Villbusen.  Conde,  pre- 
sento á  usted  al  honorable  marqués  de  Va- 
lan«usar. 

Tou.  ¡Señor  marqués! 

MoNT.  ¡Señor  conde!  (Se  dan  las  manos.) 

Tüu.  Dupartinme  ha  hablado  de  usted  con  un 

elogio.. 

Moni.  Y  á  mí  de  usted  en  tales  términos...  ¿Habi- 
ta usted  á  pocas  leguas?... 

Ti  U.  (sin   saber  que  Dupartin  ha  dicho   de   él  que  tenia  su 

granja-castillo  á  diez  leguas.)  ¿Yo? 

Hup.  Sí,  á  duz  leguas  de  aquí. 

Tou.  (comprendiendo  y  queriendo  dar  color  á  la  mentira  de 

Dupanin.)  Eso  es,  á  diez  leguas,  ala  derecha. 

MoNT.  A  las  mismas  que  yo,  sino  que  á  la  iz- 
quierda. 

Tou.  Por  eso  no  nos  hemos  encontrado  nunca. 

MoNT.         ¡Claro!  Nunca  nos  hemos  encontrado.  (Dupar- 

tíu  no  puede  contener  la  risa.) 

Tou.  ¿De  que  se  ríe  usted? 

Dup.  iN¡ada,  no,  de  nada.  Como  el  marqués  no 

deja  los...  las...  per  eso,  sólo  por  eso  me  río... 

(se  ríe )  Pero,  ¿dónde  ha  dejado  usted  á  las 

señoras-? 
MoNT.  Aquí  venían. 

Dup.  (a  Tourillon.)  Venga  usted.  Voy  á  presentarle 

al  dueño  de  la  casa. 

Tou.  ¡Mangues!  (Apretón  de  manos.) 

MoNJ .         ¡Conde! 
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Tou.  Me  ha  encantado  usted  desde  el  primer  mo- 

mento. 

MoNT.  Y  usted  á  mí,  así...  de...  ¡golpe!...  me  ha  en- 
cantado usted. 

ToLT.  ¡De  todo  corazón! 

MoNT.         ¡Con   todas  mi  fuerzas! 

Tou.  (ai  salir,  á  Dupartiu.)  ¡Qué  hombre  tan  simpá- 

tico!  (Dupartin   se  va  riendo,  aunque  con  disimulo.) 


ESCENA  VIII 

MONTEREAU 

Es  simpático  este  noble.  ¡Ah!  (cambia  de  tono, 
indicando  cambio  á  la  vez  de  pensamiento.)  AllteS  de 

ponerse  la  bata  verde,  Metella  me  ha  dicho, 
á  espaldas  de  su  principillo:  «Baje  usted  y 
espéreme  alh...»  Y  aquí  espero...  ¡Con  qué 
emoción!  ¡Caramba,  como  que  es  la  primera 
actriz  que  conquisto  en  vida!  (cambia  otra  vez.) 
Pero  cuando  me  acuerdo  de  mi  pobre  mu- 
jercita,  que  estará  hecha  un  mar  de  lágri- 
mas... (ultimo  cambio.)  ¡Bah!  ¡Una  vez!  Tanto 
más,  cuánto  que  en  provincias  es  muy  difí- 
cil hacer  trampas  al  matrimonio...  (Aparece 

en  el  foro  Metella,  deslumbrante  de  hermosura,  con  una 
bata  gris  que  deja  ver  algún  descote  y  mangas  per- 
didas.) 


ESCENA  IX 

MONTEREAU  y  METELLA 

MoNT.  Aquí  está.  ¡Qué  espléndida  mujer!  (¡Quién 
me  iba  á  decir  ayer,  que  hoy  iba  yo  conquis- 
tar una  mujer  así!) 

Met.  (Que  yo  conozco  á  este  marqués...   ¡Vaya  si 

ie  conozco!) 

MoNT.  (Es  singular  la  cosa.  Tengfo  así  como  un  va- 
go recuerdo  de  esta  cara...) 

-'Ie  '  •  (Poniéndole  familiarmente  las  manos  sobre   los   hom- 
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bros.)  Déjeme  usted,  por  Dios,  que  le  exa- 
mine de  cerca. 

iMoNT.  (Fascinado.)  (¡Un  eocio  más!  ¡Que  3^0  me  bago 
socio  de  este  círculo!) 

íMet.  He  querido  verle  á  solas,  porque  su  presen- 

cia me  ha  producido  una  impresión... 

MoNJ.  ¿Pues  y  á  mí  la  que  usted  me  ha  produ- 
cido?... 

Mkt.  Trae  no  sé  qué  recuerdos  á  mi  memoria... 

lejanos...  ¡bastante  lejanos! 

INIoNT.         ¡Cómo!  ¿Desfallece  usted? 

Met.  Sufro  un  poquirritín... 

Moni  .  ¿Sufrir  usted?  ¿Que  usted  sufre?  Pues  la 
cara  no  indica... 

Met.  Pero  hay  una  manera  muy  sencilla  de  saber 

si  es  aprensión  mía  ó  si,  en  efecto,  estoy 
realmente...  Es  un  medio  que  me  han  indi- 
cado. . 

MON'J'.  (ai  sentarse  ella  en  el  canapé,  él  se  pone   de  codos  en 

el  respaldo.)  ¿Qué  medio  63  eSG? 

Met.  Basta  contar  al  mismo  tiempo  los  tic-tac  de 

un  reloj  y  los  tic-tac  del  corazón... 

MoNr.  (sacando  su  reloj  sin  soltarlo  de  la  cadena.)  (¡Mi  eS- 

iratajema  de  soltero!) 

Met.  Si  á  cada  latido  corresponde  un  tic-tac,  se- 

guramente es  que  estoy  bien,  si  por  el  con- 
trario... 

Moni  .  Entonces,  vamos  á  convencernos...  (sentándo- 
se á  su  lado.) 

Mei.  ¿Estamos  ya? 

MoN'i- .  (Poniéndose  el  reloj  al  oído.)  UnO,  doS,  trCS,  CUa- 

tro,  cinco,  seis... 

Met.  (con  la  mano  puesta   sobre  el  corazón.)    UnO,    doS, 

tres,  cuatro,  cinco,  siete... 

MoN'i .  ¡Seis!  ¡seis!  que  se  ha  equivocado.  Volva- 
mos á  empezar.  (ei  mismo  juego.)  Uno,  dos, 
tres,  cuatro,  cinco,  seis... 

Met.  Uno,   dos,  tres,  cuatro,   seis...   ¡ah!    ¡rabia! 

¿Otra  vez?  ¿Quiere  usted  que  cambiemos? 
Así  no  será  tan  fácil  que  me  equivoque... 

MoN  r .  (vacilando  en  comprender.)  ¿Cambiar?  ¿Que  Cam- 
biemos? 

Me  I.  Yo  contaré  los  tic-tac  y  usted  contará  mis 

latidos.  ¿Quiere  usted? 


35  — 


MONT. 
MoNT, 

Met. 


MoN  r 
Met. 

MONT, 

Mf.t. 

Moni  . 
Met. 

MONT. 

Met. 


MONT 

Met. 


Mont 
Met. 


Mont 

Met. 

Mont 
Met. 


(Emocionado.)  ¡Oon  placer!...   ¡Con  inmensísi- 
mo placer! 
Déme  usted  su  reloj. 

(soltándoselo  de  la  cadena.)  ¡Ahí  lo  tiene  USted! 

(¡Es  el  mismo!)  (por  ei  reloj )  (Venga  su  ma- 
no.) (Toma  la  mano  de  Monteiean  y  la  pone  sobre  su 
corazón.)  ¿Está  listcd? 

¡Estoy!...  ¡Estoy  en  la  gloria!  (Desatinado.) 
(Con  el  reloj  en  el  oído.)  UnO,  dcs,  treS,  CUatrO... 

(Disparado.)  Uno,  dos,  tres,  quince,  veintisie- 
te, ciento.  ¡Quinientos!  ¡Un  millóo! 
¡Eh!  ¡Que  ahora  es  usted  el  que  se  equivoca! 
¡Volvamos,  volvamos  á  empezar! 

(Levantándose  y  pasando  á  la  izquierda  sin  soltar  el 

reloj.)  No;  es  inútil.  No  estoy  indispuesta. 
He  sentido  ligera  emoción  al  volver  á  ver 
este  país,  y  nada  más... 

(Levantándose  también.)  ¡Ah!  ¿ConoCÍa  USted  ya 

este  país?  Trata  de  recuperar  el  reloj.) 

(Hace  girar  el   reloj   teniéndolo    de   la    cadena.)    Un 

poco.  Lo  abandoné  hace  años.  ¡Oh!  Era 
muy  joven...  Si  ahora  fuese  de  día,  podría 
desde  aquí  enseñarle  cierto  sitio  del  bosque, 
que  tiene  para  mí  recuerdos  bien  singula- 
res... Allí  encontré  á  cierto  cazador...   (Monte- 

rean  trata  de  recuperar  el  reloj,  sin  conseguirlo.) 

(Extrañado.)  ¿Un  cazador? 
Buena  per&ona,  eso  sí;  y  siempre  que  me 
encontraba  se  divertía,  mejor  dicho,  nos  di- 
vertíamos haciendo  sonar  su  reloj  en  mi 
oído...  así...  ¡din!...  ¡din!... 
(Ya  decía  yo  que  esta  cara  la  había  visto  en 
alguna  parte.) 

Un  día,  aquel  amable  cazador,  tuvo  la  ocu- 
rrencia de  preguntarme...  ¿qué?  (como  recor- 

dando.    Montereau  no  contesta,  como  si    no  fuese   con 

él  la  cosa.)  Tengo  una  remo*a  idea  de  lo  que 
me  dijo.  ¡Juana!  í^orque  yo  entonces  me  lla- 
maba Juana... 

(¡Juana!  ¡La  vaquera  Juana!) 
Juana,  mi  querida  Juana,  te  daré  este  her- 
moso reloj  que  tanto  te  encanta... 
¡Ah!  ¿Lo  recuerdas? 
Lo  que  recuerdo  es  que  no  me   lo   dio.   He 
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aquí  todo  lo  que  tenía  que  decirle.  Ahora^ 
tome  su  reloj. 

MoNT.  No;  ahorp,  si  continúa  gustándole,  puede 
quedarpe  con  él. 

Met.  Tome,  tome  su  reloj. 

MoNT.         (Toniíiiidoio.)  ¡Me  lo  devuelvcí 

Met.  ¿Qué  dice   usted   de  esos  recuerdos,   mar- 

qués? 

MoNT.         ¡Juan»! 

Met.  Metella,  si  gustáis. 

MoNT.  ¡.Juana!  ¡Metella!  Ese  cazador  era  yo.  (Entu- 
siasmado.) Yo  que  ahora  pido  entrar  como 
socio  en  el  círculo.  En  ese  círculo,  del  que 
yo,  nadie  más  que  yo,  ha  sido  el  fundador. 
Y  ahora,  ¿sois  actriz,  querida  Juana? 


ESCENA  X 

LOS  MISMOS,    PRÍNCIPE     EOMANOF,     TOURILLON,     DUPARTIN, 
T01Ó,  ADELA,  CRIADO  1."  CUATRO  CRIADOS  más.    Las    cortinas 
del  fondo  se  descorren  dejando  ver  el  invernadero.  Una  mesa  esplén- 
didamente servida 

TOU.  (Por  el  foro  dando    el    brazo     á     Totó.")     ¡Marqués! 

¡Dos!  ¡Traigo  dos! 
MoNT .         ¡Saludo  á  ustedes,  señoras  mías! 

PrÍN  .  (Entra  por  la  izquierda  dando  el  brazo  á  Adela.)  PcrO 

no  le  he  presentado.  Adela.  (Fstahace  una  lige- 
ra inclinación.) 

Moni.         ¡Señorita!  (ídem.) 
Prín.  ¡El  capitán  Tetó! ' 

TOTÓ  ¡A  la  orden,  Marqués!  (saluda  militarmente.) 

MoNT.         ¿Un  capitán  con  faldas? 

ToTÓ  Es  mi  obra  favorita,  por  eso  me   llaman  el 

capitán  Totó. 

MoNT.  Siendo  así...  ¡A  la  orden,  capitán  Totó.  (sa- 
luda militarmente.  Durante  las  presentaciones  los  cria- 
dos han  sacado  la  mesa  al  centro  de  la  escena.) 

Prín.  Cenaremos,  si  les  parece.  ¡Dupartin!  ¿La  or- 

questa está  en  su  sitio?  (Adela  y  Metella  hablan 
con  mucha  animación  sentadas  en  el  canapé.  Totó  á  la 
izquierda  cerca  del  velador,  Tourillon  y  Montereau 
hablan  bajo.) 
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Dur.  La  orquesta  está;  pero  el  que  no  está  en  su 

sitio  es  su  director. 

Prív  .  AventuriUa  tenemos  3^   cacada.  Las  casadas 

son  su  fuerte. 

Dup.  Salió  á  las  siete  llevándose  su  violín  debajo 

del  brazo  y  no  ha  vuelto. 

Prín.  Alguien  le  esperaba  aquí. 

Adela  Alguna  mujer. 

Moi\T.  Y  casada.  Me  sospecho  que  sea  la  del  regis- 
trador. 

'TOU.  ¡Ah!  ¿La  del  registrador?  (saca    un    cuaderno  y 

apunta.)  Cuando  se  es  nuevo  en  un  país  bue- 
no es  orientarse. 

DüP.  ¡A  la  mesa!  ¡Conde!  ¡Marqués!  ¡A  la  mesa! 

Tou.  (La  una.  Dispongo  todavía  de  cinco  horas.) 

(Totó,  del  brazo  de  Tourülon,  recorren  la    mesa   esco- 
giendo sitio.) 

HoNT.  (consultando  su  reloj.)  (La  uua.  Teugo  mías 
todavía  cinco  horas  y  después  ocho  días 
para  reponerme.) 

Met.  Venga,  Marqués,  aquí,  á  mi  lado. 

Prín.  (a  Montereau.)  Veo  que  OS  hacéis  socio.  ¿Qué 

vais  á  ser?  ¿De  número  ó  transeúnte? 

MoNj  .         No,  Príncipe,  fundador;  soy  fundador. 

Prín.  (Admirado.)  ^;Qué  dice?  ¡Bah!  ¡Tiene  usted  co- 

sas de  niño!  ¡Totó!  ¡Conde!  ¡Siéntense  uste- 
des aquí!  (La  mesa  es  ovalada.  Todos  se  sientan  en  la 
siguiente  forma:  Totó  en  el  centro  de  espaldas  al  públi- 
co. En  frente  de  Totó  Adela;  á  la  derecha  de  Adela  el 
Principe  y  á  la  izquierda  Dupartin  y  Tourillon.  Cuatro 
Criados  de  gran  librea  francesa.  Dos  de  los  Criados  se 
colocan,  uno  detrás  de  lourillon  y  el  otro  detrás  de 
Montereau  con  una  bandeja  de  botellas  de  distintas 
marcas  sobre  un  taburete.  Les  sirven  de  beber  constan-  « 
temente  como  lo  indica  el  diálogo.  Ligera  conversación 
^  general  á  media  voz;  cambio  de  frases  comunes.^ 

Toló  ¡Me  muero  de  hambre! 

Tou.  ¡Es  el  aire  del  campo! 

Prín.  Mi  querido   Dupartin...   (Se  oye  sobre  todas,  muy 

destacada  esta  frase  de) 

MoN  í  .         ¡No  he  comido  en  casa,  y,  sin  embargo,  tenía 

un  menú    soberbio!  (Todavía   el  murmullo  de  la 
conversación  general  dura  unos  instantes.) 

Criado  L"  (a  Montereau )  ¿ChateauLarose  ó  Chambertin? 
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MoNT.         De  los  dop,  amigo  mió,  de  los  dos. 
Criado  2."  (a  Tourüion.)  ¿Chambeitin  ó  Cbateau-Larose? 
'J'ou.  Chai eau-L  aróse,  (i.e  sirve.)  Y  ahora  Cham- 

bertin. 

MeT  .  (De  pie,    se   sirve   un  enorme  puñado  de  laDgostiuos.) 

¡Míos!  ¡Estos  para  mi! 

ToTÓ  (a  Meteiia.)  ¡Oye,  til,  110  te  los  sirvas  todos! 

Met.  Traerán  más  langostinos.  Esta  no  es  una 

cena  de  teatro. 

Prín.  En  nombre  del  cielo,  señoras,  ustedes  que 

pertenecen  al  teatro,  díganme  algo  alegre. 

Met.  ¿A^go  alegre,  Príncipe  mío? 

Moni  .         (¡No  tanto  mimito,  tú,  Juana!) 

Met.  (¡Déjame  en  paz!) 

Dup.  Príncipe.  Me  comprometo  á  hacer  á  todos 

desternillar  de  risa,  si  nuestro  amigo  el  mar- 
qués se  presta  á  ello.  Sus  ocurrencias  han 
sido  famosas... 

MoNT.  Usted,  querido  notario,  es  quien  nos  ha 
ofrecido  una  verdadera  farsa. 

Dup.  La  mía  es  para  después,  para  dentro  de  unas 

horas. 

MoNT.         Pues  le  hago  una  apuesta. 

Dup.  Aceptada,  marqués. 

Prín.  Antes  un  brindis.  (De  pie.) 

MoNT .  (Oe  pie,  levantando  su  copa.)  ¡tícñor  Príncipe!  ¡Sc-^ 

ñoras  mías!  ¡Querido  conde!...  (a  cada  brindis^ 

el  Criado,  colocado  detrás  de  él,  le  llena  la  copa.) 

Tou.  (ídem.)  ¡A  la  vuestral 

MoNT.  Os  apuesto  un  ponche  de  última  hora  á  que- 
la  broma  de  Dupartin  no  es  tan  graciosa 
como  la  que  yo  lo  gasté  hace  cinco  años. 

Prín  Pero  para  juzgar,  necesitamos  conocer... 

MoNT .         ¿Mi  broma?  ¿La  cuento,  Dupartin,  la  cuento? 

Dup.  ¿Por  qué  no? 

Prín.  Os  escuchamos,  marqués. 

MoNT.  Yo  no  sé,  querido  Príncipe,  cómo  las  gasta- 
réis  en  San  Petesburgo,  en  las  estepas  de 
vuestra  Rusia,  pero  esta  mía...  (ai  criado,  que 

le  llena  la  copa.)  Gracias,  amigo  mío.  (Relata, 
con  voz  pausada,   que   poco  a   poco   va  animándose.) 

Era,  hace  unos  cuantos  años... 
Dup.  Cinco. 

MoNT.         El  amigo  Dupartin  era  lo  que  es  hoy,  nota- 


o9   ^ 


Met. 

MONT . 

Adela 
MoNT . 
Dup. 

MoNT. 

Tou. 
Dup. 

MoNT . 


Tou. 


MONT 

Tou. 

Moni 

Tou. 

MONT 


Adela 
MoNT . 

Adela 

MONT  . 

Met  . 

MONT . 


Met. 
MoNT . 


rio  de  esta  población;  yo  todavía  no  me  ha- 
bía casado, 

(separando  su  asiento  bruscamente.)  Pei'O  marqués, 

¿estás  casado? 

Puesto  que  ya  le  he  dicho...  , 

¿Y  cómo  está  la  señora  marquesa? 

¿Qué  marquesa? 

Vuestra  mujer,  marqués. 

¡Ah,  sí,  la  marquesa,  mi  mujer!...  Está  bien, 

muchas  gracias.  ¿Adonde  estaba? 

Al  principio. 

Yo  era  notario  y  todavía  no  se  había  usted 

casado... 

Continúo.  Nos  enteramos  Dupartin  y  yo,  de 

que  se  daba  un  gran  baile  de  máscaras  en 

Gueret. 

¡Gueret!...  Bonita  población;  por  ejemplo,  la 

cárcel;  pero  está  mal  administrada;  allí  se 

necesita  un  buen  director. 

(Ya  alumbrado,  á  Tourillon,   hablándole   por  detrás  de 

la  silla  de  Totó.)  ¿Qué  diceS? 

(Haciendo  el  mismo  juego.)  Nada,  nO  digO  nada. 

Me  parece  haberte  oído  hablar  de  la  cárcel. 
¿Para  qué  había  de  hablar  yo  de  la  cárcel? 
Continúa,  que  me  complace  oirte. 

(continuando   su   relato.)    Ai    Sabcr  lo    del  baile, 

Dupartin  me  dijo  entusiasmado:   «Es  nece- 
sario ir». 
¿Adonde? 

(impacientándose.)  Al  baile  de  máscaras  que  se 
daba  en  Gueret... 
¿Baila  usted,  marqués? 
|Sí  bailo,  ya  lo  creo  que  bailo! 
Entonces,  ¿bailarás  conmigo? 
Ya  lo  creo  que  bailaré,  (continúa.)  Yo,  contes- 
té á  Dupartin,  ¡vamos  allá!  Llegamos  á  Gue- 
ret y  nos  encaminamos  á  casa  de  un  alqui- 
lador de  trajes,  (ai  criado,  que  le  echa  de  beber.) 
¡Gracias,  amigo  mío!   Yo  escocí  un  disfraz 
español,  un  traje  de  Felipe  el  Hermoso. 
¡Qué  bien  te  sentaría! 

¡Gracias,  Juana!  Continúo.  Departín,  el  dig- 
no notario  de  esta  localidad,  se  disfrazó  de... 
¡pájaro  azul! 
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Met.  ¿De  pájaro  azul? 

pRÍN.  J)ime,  marqués,  ¿cómo  era  ese  pájaro? 

Moni-.  Azul,  con  un  pico  amarillo,  descomunal. 

Tou.  ¿Tenía  plumas?   (i:i  mismo  juego  por  detrás  de  la 

silla  de  Totó.) 

MoNi  .         Aleñes   el  pico,  todo  él  estaba   cubierto  de 

pUimitaS  azules,  (como  hay  una  algarabía  tremen- 
da, Montcreau  trata  de  hacerse  oir.)   Pero,  ¿me  es- 

cuchan  ustedes  ó  no? 

Todos  iSí!...  ¡sí! 

Moni  .  (ya  borracho.)  ¿Qué  es  lo  que  yo  decía?  ¿En 
dónde  estaba? 

Dup.  Al  principio.  Yo  era  notario  y  usted  todavía 

no  se  había  casado. 

MoN'j  .  Supimos  que  iban  á  dar  un  baile  de  másca- 
ras en...  ¡Pero  si  eso  ya  lo  he  dicho!  (Risas  ge- 
nerales.) Después  del  baile...  ¡Aquí,  aquí,  aquí 
es  donde  estábamos!  Ofrecí  á  mí  amigo  pa- 
garle la  cena,  aceptó,  y  le  emborraché  como 
emborracharía  á  todos  vosotros,  si  me  lo 
propusiera...  Cuando  estuvo  borracho,  pero 
tan  borracho  que  no  sabía  ya  lo  que  se  ha- 
cía, le  llevé  al  tren,  siempre,  por  supuesto, 
vestido  de  pájaro  azul.  Le  instalé  en  el  rin- 
cón de  un  vagón  y  le  recomendé  al  jefe  del 
tren  para  que  le  despertase  á  su  llegada. 
Así  lo  hizo,  3^  ahí  tienen  ustedes  cómo  el 
buen  notario,  para  entra  en  su  casa,  tuvo  que 
atravesar  toda  la  población  entre  la  rechifla 
general,  vestido  de  pájaro  azul,  y  con  un 
pico  amarillo.  He,  aquí,  mi  broma,  y  sea 
cualquiera  la  que  el  pájaro  azul  me  prepare, 
sostengo  otra  vez  que  no   valdrá  nada  en 

comparación  con  esta  mía.  (Se  deja  caer  medio 
atontado  sobre  el  respaldo,  sosteniéndole  el  Criado.— 
Rechazándole  colérico.)  ¡Oye,    tÚ!  ¡  A  Ver  SÍ  UO  te 

mezclas  en  lo  que  no  te  importa!  Yo  soy  re- 
publicano, pero  cada  cual  en  su  sitio. 

l'oDos  ¡Vamos,  marqués,  vamos! 

MoNT.  ¿He  dicho  que  soy  republicano?  Pues  dicho 
está.  ¡Soy  un  marqués  republicano!  (ai  Criado 

que   le    sirve   de    beber.)    ¡GracíaS,    amigo    mío! 

(a  Dupartin.)  ¿Vamos  á  ver  vuestra  broma? 
¿A  que  no  es  como  la  mía,  á  que  no? 
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Dup.  ¡Ya,  ya  se  verá!  ¡Hasta  el  fin  nadie   es  di- 

choso! 

MoNT.         ¿Y  cuándo,  vanaos  á  ver,  cuándo? 

DüP.  Pronto.  El  momento  se  acerca. 

Tou.  ¿Y  qué  momento  es  ese? 

MoNT.  (Muy  borracho  ya.)  Que  uos  sirvau  el  Café  y  los 
licores.  ¡Pero  muchos  licores! 

Tou.  ¡Y  el  champagne!  ¡Un  río  de  champagne! 

Adeí.a  Pero,  ¿y  la  broma? 

pRÍN .  (Se  levanta  de  la  mesa  con  mucba   algazara.)   ¡Ivan! 

Y  Mr.  Mauricio,  ¿se  tienen  noticias   de  él? 

(Retiran  la  mesa,  sirven  los  licores  y  traen  el  cham- 
pagne. Ponen  tazas  de  café  en  el  velador  de  la  iz- 
quierda.) 

Moni-.  Dejadle  pas^ir  á  gusto  la  noche  con  su  ca- 
sadita. 

Tou.  (Mira  disimuladamente  su  reloj.)  (Hay  que  empe- 

zar á  tener  cuidado.) 

MoNT.  (Mira  el  suyo.)  (Dentro  de  nada  tengo  que  es- 
tar en  la  cárcel.) 

(Tarareando.) 

¡Zín!...  ¡zón!...  ¡zíni...  ¡zón!... 
¡á  la  prisión! 
Tou.  ¿Qué  has  dicho? 

MoNT.         ¿Yo?  Nada. 

Tou.  Me  parecía  haberte  oído  hablar  de  prisión. 

MoNT.         ¿Yo?  ¿á  qué  santo  iba  yo  á  hablar  ahora  de 

una  cosa  tan  triste? 
Tou.  Es  lo  que  yo  decía,  ¿á  qué  santo  iba  á  hablar 

ahora  el  marqués  de  prisión?  (Las  señoras  van 

y  vienen  sirviendo  el  café  3'  los  licores.) 

Dup.  (Aparte  al  Príncipe.)  Comprende  usted  ahora  la 

broma;  cuando  dentro  de  un  momento  se 
encuentren  uno  frente  al  otro  en  la  cárcel... 
va  á  ser  delicioso. 

Prín  .  ¡El  champagne! 

MoNT.  ¡Eso,  ahorael  champagne!...  ¡El  burbu...  bur- 

bu...  burbujante  champagne!   (Dan  ios  dos  un 

ligero  traspiés,  encontrándose    uno   al    lado  del  otro.) 

Amigos,  no  es  eso? 

Tou.  ¡Y  para  toda  la  vida! 

MoNT.  También  te  amo  á  tí,  Príncipe  mío,  pero 
repito  que  tu  mamá  la  princesa,  no  hace 
bien  en  dejarte  andar  sólito  por  el  mundo. 
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Prín. 

MONT. 

Tou. 

MONT. 


TOTÓ 

Adela 
Met. 


MüN'. 


Tou. 
Moni 


Prín  . 
Met  . 

Tul  6 


MONT 


Tou. 
Todos 

Tou. 


¡No  sabe  usted  beber,  marqués!  ¡Está  usted 
ya  borracho! 

bye,  conde,  ¿me  ha  insultado? 
Déjale.  ¿No  ves  que  es  un  niño? 
¡Champagne!  (Beben.)  Tients  razón,  Prínci- 
pe, e&ftoy  borracho;  pero  no  es  el  vino...  el 
que  me  trastorna... 
¿Qué  es?  Dínoslo. 
Dínoslo. 

¡Anda...  dínoslo!  (los  dos  están  en  el  centro.  Las 
mujeres  cada  una  con  una  copa  y  una  botella  de  cham- 
pagne.) 

¿Lo  pides  tú,  Juana?  Pues  sábelo.  Sois  vos- 
otras, vuestros  ojos...  vuestras  miradas  de 
vuestros  ojos...  Son  vuestras  manitas,  vues- 
tros piececitos,  y  vuestras  falditas,  y  las  son- 
risitas  vuestras...  (Elias  se  ríen  y  les  sirven  cham- 
pagne.) Y  lo  que  me  pone  triste  es  ver  que  so 
ríen  vuestras  sonrisas...  de  un  pobre  provin- 
ciano. (Le  da  la  borrachera  triste.) 
(Triste  también.)  Dc  dos  pobres  provinciauos... 
Gracias,  capitán  Totó.  (Bebe.) 
No  bebo  más,  ¿qué  ojos  tienes?  ¡Ojos  de  mu- 
jer! ¡ojos!...  ¡ojos!...  Veo  ojos  de  mujer  que 
me  miran  por  todas  partes,   (ua  orquesta  co- 

mieza  á  tocar  muy  piano  un  baile.)  ¿MÚ.'dCa?  ¿MÚ- 

sica  ahora?  ¿Qué  música  es  esa? 

Es  para  bailar. 

(a  Montereau.)   ¡Has  dicho  que  bailarías  con- 

migol 

(a  Tourillon.)  Y  COnmigO  tú.  (La  orquesta  toca  un 
rigodón.  Metella  se  ha  apoderado  de  Montereau,  Totó^ 
de  Tourillon.  Los  cuatro  se  colocan  en  figura  de  rigo- 
dón. Wontereau  y  Tourillon  salen  solos  al  centro  de 
la  escena,  se  dan  la  mano,  se  saludan,  dan  la  vuelta.)^ 
(volviendo  al  lado  de  Metella.)    ¿QlÜereS  ahora  el 

reloj,  Juana?  ¿Lo  quieres  liasta  con  la  ca- 
dena? 

{\  Totó.)  ¿Quieres  toda  mi  fortuna? 
¡Bravo!    ¡Bravo,  Valansusar!   ¡Bravo,   Ville- 
busenl 

¡El  galop!  ¡Ahora  el  galop!  (La  orquesta  ejecuta, 
el  galop  del  rigodón.  Al  llevarse  bailando  Metella  á. 
Montereau  y  Totó  á  Tourillon,  los  dos  mirando  el  reloj.) 
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Tou.  (¡Lascincol)  ¡Cáspita!  ¡Mi  gabán!  ¡Mi  som- 

brero! 

MONT.  ¡Las  cinco!  ¡Mi  sombrero!  (Dan  vueltas  por  el  sa- 

lón. Les  traen  los  sombreros,  se  les  ponen  cambiados, 
descambian  y  salen  escapados,  Montereau  por  la  iz- 
quierda, llevando  el  envoltorio  de  la  liebre,  y  Touri- 
llon  por  el  foro.  La  orquesta  continúa  ejecutando  el 
galop.  Todos  los  personajes  entre  grandes  carcajadas- 
se  dejan  caer  eo  las  butacas.— Telón.) 


FIN   DEL    ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCíJRO 


Dospacho  del  Director  de  la  prisión.  Puertas  al  fondo  y  a  la  dere- 
cha. En  el  fondo,  á  la  izquierda,  ventana  que  se  supone  da  al 
exterior,  j^erecha,  mesa  de  despacho  del  director,  muchos  pape- 
les sobre  ella,  escribanía  de  plata  con  campanilla  y  servicio  de 
té  con  lamparilla  que  ha  de  encenderse.  Otra  mesa  pequeña  en  la 
izquierda  y  sobre  ella  un  atril  y  el  registro.  Chimenea.  Sobre  ella.. 
una  botella  de  agua  y  una  copa.  Reglamento  de  la  prisión  en  un 
cuadro.  Butacas,  sofá  y  sillas  de  gutapercha.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

CENTINEL.\  y  LEOPOLDO.    ^1    levantarse    el    telón   la  escena  está 
sola.  Se  oye  á  un  Centinela 


Cest.  (Dentro.)  ¡Altol  ¿Quién  vive? 

Legp.  (Dentro.)  ¡Eh,  Centinela,  que  soy  yo,  el  nue- 

vo carcelero!  (Entra  algo  bebido,"  da  un  traspiés 
y    queda    apoyado    en    la    mesa    de    despacho.)    jEl 

cognac!  Me  dio  anoche  el  señor  que  de- 
tuvimos al  lado  de  su  mujercita,  cinco  fran- 
cos de  propina,  porque  ahora  de  mañanita 
le  traiga  un  buen  abogado,  y  me  he  bebido 
al  abogado,  digo  me  he  bebido  la  propina. 

(Se    oye    la    fantasía    del    primer    acto  tocada  por  nn 

vioiín.)  ¿Música?  ¡Ah!  Sí,  el  prisionero  de  la 
mujercita  cariñosa;    me  consultó  anoche  si 
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podía  tocar  para  consolarse;  yo  le  dije  que 
desde  el  toque  de  diana  hasta  el  de  silencio 
tocara  lo  que  quisiera,  y  ya  está  el  hombre 
<'onsolándose...  ¿Qué  toca?  ¿Co8as  para  llo- 
rar? (Escucha.)  Pues  uo  sc  lo  consleuto,  que 
toque  una  fanfarria,  ó  dos  fanfarrias,  ó  un 
pouporrit  de  fanfarrias,  porque  esta  es  una 
prisión  alegre...  ¡muy  alegre!  (saie  algo  vacilan- 

te  por  el  fondo.) 


ESCENA  lí 

TOURILLON 

(Se  abre  con  cuidado  la  puerta  de  la  derecha.  Asoma  la  cabeza  Tou- 
rillon.  Toda  la  escena  el  violin  toca  muy  piano  el  aire  bailable  del 
segundo  acto.  Tourillon  trae  el  soirbrero  metido  hasta  los  ojos  y  el 
gabán  mal  abotonado.  Quiere  andar  con  paso  seguro,  pero  le  resul- 
ta vacilante.  Mira  á  su  alrededor,  trata  de  quitarse  el  gabán,  y  con 
la  mano  derecha  tira  de  la  manga  izquierda,  dando  la  vuelta  y  bai- 
lando al  compás  de  la  música,  y  se  oye  fuera  el  motivo  del  rigodón. 
■Consigue  por  fin  quitarse  el  gabáu,  quiere  colgarle  y  lo  pone  en  la 
pared  dando  media  vuelta  y  dejándolo  caer  al  suelo  ) 

¡Ah!  ¡El  capitán  Totól...  ¿Cómo  le  sentará  el 

uniforme  al  capitán  TotÓ?...  (Tiene  temblores 
en  las  piernas  y  ejecuta  ligeros  pasos  de  baile.  Ve  la 
maquinilla  y  la  tetera,  saca  cerillas,  enciende  con  tra- 
bajo después  la  maquinilla   de    espíritu,    echa    té.    Se 

da  aire  con  un  periódico.)  ¡Vamos,  señor  direc- 
tor! (Se  pone  serio,  como  queriendo  recobrar  su  auto- 

ridnd.)  ¡Vamos,  pues,  señor  director!  (Toma  la 

campanilla  de  la  escribanía  y  toca  irregular  y  torpe- 
mente.) Que  me  den  cuenta  de  las  noveda- 
des de  esta  noche.   Señor  director,  al  billón. 

(Se  sienta  en  el  sillón  del  escritorio  y  toma  un  perió- 
dico y  hace  como  que  lee,  teniéndole  del  revés.  Apa- 
rece  Leopoldo    Cesa  la  música.) 
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ESCENA   III 

TOÜRILLON  y  LEOPOLDO 

Toü.  ¡He  llamado...  dos  veces...  tres  veces! 

Leop  Presente  una  vez,  señor  director. 

Tou.  Nada  nuevo,  ¿verdad? 

Leop.  El  violín  del  número  doce  pide  un  abogado. 

Tou.  Hace  bien. 

Leop.  Me  han  indicado  al  señor  Ledrau  y  le  he 

avisado,  (oa  un    ligero    traspiés.)    (¡El    COgnac!) 
(Se  pone  tieso.) 
Tou.  (Trata    de   levantarse   y    cae    pesadamente    sobre    el 

sillón.)     ¡El    Champagne!    (con    enfado.)    ¿Qu^'' 

hace  usted  ahí  parado?  ¡Acerqúese!   ¡Venga 

usted  aquí! 
Leop.  ¿Que  vaya,  dice  usted,  señor  Director? 

Tou.  Sí,  aquí. 

Leop.  (¡Me  va  á  conocer  el  cognac!)  Con  mucho 

gusto,  señor  Director.  (Se  acerca,  haciendo  ligeras 
eses.) 

Tou.  ¿Por  qué  da  usted  esas  vueltas,  Leopoldo? 

¿Por  qué? 

Léop.  ¿Yo?...  ¿Que  yo  doy  vueltas? 

Tou.  (¡Cáspita!...  Entonces  son  mis  ojos...)  ¿Quién 

ha  dicho  que  dé  usted  vueltas? 

Leop.  Nadie,  señor  Director,  ¡nadie!   (Juraría  ha- 

berle oído  decir  que  doy  vueltas.) 

Tou.  Nada  nuevo,  ¿verdad? 

Leop.  (Apoyando  las  dos  manos  sobre  la  mesa.)    El   Vlolín 

del  doce  pide  un  abogado... 

Tou.  Hace    bien.    (Se  oyen  grandes  aldabonazos.)    ¿Qué 

es  eso? 

Leop.  Que  llaman.  Digo  me  parece  que  han  lla- 

mado. 

Tou.  ¿Cómo  que  le  parece?  ¡Mire  usted  por  la 

ventana  á  ver  quién  llama!... 

Leop.  ¿Poi'  la  ventana?  (Repiten  ios  aldabonazos.) 

Tou.  ¡Si    no    va    usted    iré    yo!    (Se  vuelve   á  sentar.) 

Vaya  usted. 

Leop.  (na  conseguido  ganar  la  ventana.)    Es    UU  hombrO 
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con  una  flor  en  el  ojíil,  y  un  bulto  en  la 
mano. 
Tou.  ¿Un  hombre  con  un  bulto?  ¿A  ver  ese  bul- 

lo?... (se  acerca  y  mira  por  la  ventana.)  ¡El  mar- 
qués de  Valansusar  aquí!  ¡Que  no  le  abran! 

(Llaman  repitiuetcando.) 

Leop  ¡Quiere  entrar!... 

Tou.  ¡Pues  no  se  le  abre!...   (¡Va  á  conocerme!) 

Leop.  (Hablando  desde  la  ventana.)  Váyase,  buen  ami- 

go.  Que  no  le  queremos  abrir.  ¿Eh?  (Escu- 
cha.) Que  no  puede,  que  tiene  que  entrar 
aquí,  en  la  cárcel...  Oiga  usted,  au  igo:  ¿Tie- 
ne usted  en  ello  gran  empeño?  Pues  haga 
usted  algo  gordo,  y  ya  le  traerán,  (i  laman 

más  fuerte.) 

Tou.  (Va  á  despertar  todo  el  pueblo,  y  se  va  á 

enterar  todo  el  mundo.)  Leopoldo,  baje  us- 
ted y  abra  la  puerta  al  señor  marqués. 

Leop  ¿Y  k  dónde  está  el  señor  marqué.-? 

Tou.  És  ese  que  llama;  se  trata  de  un  amigo. .. 

Vendrá  algo  alegre... 

Leop.  ¿Otro?  (¡Pur-s  esto  sí  que  es  una  prisión  ale- 

gre!) ¡Va,  señor  marqués!  (Mutis  fondo.) 

Tou.  Apuesto  á  que  esta  es  una  broma  de  Dupar- 

tin;  pero  es  una  broma  de  muy  mal  género. 


ESCENA  IV 

TOUKILLÓN,  LEOPOLDO  y  MONTEREAU 

Leop.  Adelante,  señor  marqués. 

MoN'] .         El  señor  Director  de  la  prisión,   (ve  á  Touri- 

iion.)  ¡Eh!  ¡conde!  ¡El  conde  aquí!...  Pues  yo 

estoy  ya  sereno. 
Tou.  (Asustado.)  ¡Lcopoldo!  Déjeuos...  ¿No  me  oye? 

I  Váyase!  Pero,  ¿qué  busca? 
Leop.  ¡Al  conde! 

Tdu.  ¡Déjenos! 

Leop.  (Lo  dicho,  esta  prisión  es  alegre.)  (Mutis  foro.) 
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ESCENA  V 


DICHOS  menos  LEOPOLDO 


^MONT, 


Tou. 

MONT, 


Tou. 

MoNT, 

Tou. 

MONT. 

Tüu. 

MoNT. 

Tou. 


MoNT . 

Tou. 

MoNT . 

Tou. 

MoNT. 

Tou. 

MONT. 

Tou. 

MoNT. 

Tou. 

MoNT. 


¡No  me  diga  usted  una  palabra!,..  Ha  arma- 
do usted  escándalo  en  la  calle  y  le  han  de- 
tenido á  usted  por  escandaloso. 
¡No  hubiera  faltado  más  que  eso! 
¡Bah!   Le  soltarán  en  segiüda...  Además,  si 
le  dejan  aquí,  ¡mejor!    El  Director  es  un 
compadre  de  primera,  y  vino  y  alegría  no 
nos  han  de  faltar. 
Pero,  ¿usted  le  conoce? 
Le  conoce  Dupartin,  que  es  el  que  lo  dicho. 
Pues   ha   hecho  mny  mal.    (¡Demonio    de 
champagne!) 
(¡Dichoso  Champ-ígne!) 
¿Quiere  usted  una  taza  de  té? 

Bueno,  (se  sientan  cada  uno  á  un  lado  de  la  mesa  y 
se  sirven  dos  tazas  de  té  ) 

Ya  sé  lo  que  es  esto;  ha  hablado  usted  á  si- 
las  con  Dupartin,  habrán  ustedes  quizá  sali- 
do juntos:  le  habrá  usted  dicho:  sentiría  un 
verdadero  placer  en  volver  á  ver  á  Touri- 
llon,  y  ya  está. 

¿Yo?  ¿A  Tourillon  yo?  ¿Y  quién  es  Touri- 
Uón? 

¿He  dicho  Tourillon? 
conde  de  Villbousin. 
Se  arma  usted   un  lío,  querido  conde, 
memos  más  té. 
No  hay  más. 

Eche  usted  a^ua  á  las  hoja.". 
Dupartin,  al  decirle  usted   eso,  le  habrá  di- 
cho que  me  vea  usted  aquí. 
¡Ah!  ¿Dupartin  sabía  que  estaba  usted  de- 
lenido? 

¡Pero  si  yo  no  estoy  detenido! 
Entonces,  ¿qué  hace  usted  aquí? 
Somos  dos  hombres  de  honor,  ¿no  es  eso? 

(Misteriosamente.) 

Lo  somos. 


¡No,   no  es  eso!   Al 


To: 
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Tou.  ¿Usted  no  hará  traición   á   una  confianza^ 

que  voy  á  hacerle? 
MoNT.         Venga  esa  confianza. 
Tou.  Yo  soy... 

MoNT.         Usted  es... 
'J  ou.  Mejor  dicho:  yo  no  soy... 

MoNT.         Bueno;  usted  no  es... 
Tou.  Yo  no  soy  el  conde  de  Vilkbusen,  soy  Ton- 

rillon,  el  director  de  la  cArcel  de  Piconet. 

(Ecliándose  á  reír.) 

MoNT.  lEsta  sí  que  es  buenal  ¡Le  ha  dado  la  l)orra- 
cbcra  por  creerse  el  director  de  la  cárcel'. 
¡Dios  mió!  ¡Cómo  está  de  borracho! 

TcU.  ¿Í^O  duda  usted?  (serio,  se  levanta.) 

MoNT.  (Kiéndopc  más  fuerte.)  ¡No!  ¡Qué  lo  he  de  dudar,. 

'  señor  director! 

Tou.  ¿Quiere  usted  convencerse? 

MoNT.  ¡Vaya!  ¡Ya  lo  creo! 

Toi".  (Llama  con  la  campanilla.)  ¡Leopoldo! 

ESCENA  VI 

Los  MISMOS  y  LEOPOLDO 

Le'^p.  ¡Señor! 

Tou.  Lleve  usted  á  un  calabozo  al  señor. 

LfCP.  ¿Hay  que  atarle?  (Se  acerca  decicüdo  y  le  sujeta.):» 

MoNT.  (poniéndose    rápidamente    serio.)    ¡Eh!...    ¿^.UG  eS- 

esto? 

Tor.  ¡Suéltele.  Es  una  broma. 

Lecp.  ¿Una  broma? 

Tcu.  Vayase.  No  le  necesito. 

Lecp.  ¡P]ra  una  broma!...  ¡Lo  dicho;   que  esta  pri- 

sión es  m.uy  alegre!  (Mutis  foro.) 


ESCENA  VII 

nidios  menos   LEOPOLDO 

Tou.  ¿Está  usted  convencido? 

MoNT.         Completamente. 

Tou.  Perdóneme  el  haber  necesitado  para  con- 

vencerle... 
Moni  .         Le  perdono,  ya  lo  creo  que  le  perdono,  con 
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tanta  mejor  voluntad,  cnanto  que  lo  que  ha 
hecho  usted  por  broma  tenía  usted  derecho 
á  hacerlo  de  veras. 

*Tou.  No  le  comprendo,  querido  marqués. 

-MoNT.         Pero  si  tampoco  soy  yo  marqués. 

TOU.  (incrédulo.)  ¿Y  eso? 

MoNT.  Usted  no  e^  Villbnsen  como  yo  no  soy  Va- 
lausnsar.  Yo  soy  Monte  rea  a,  he  aquí  la 
verdad. 

Tou.  ¿Y  usted  es?... 

Moni.         Montereau. 

Tou.  ¿Montereau,  el  esposo  de  la  señora  de  Mon- 

tereau? 

MoNT.  El  mismo.  Y  vengo  á  cumplir  los  ocho  días 
de  prisión  á  que  he  sido  condenado.  Llame 
usted  á  su  ayudante  y  mándeme  á  mi  cala- 
bozo. 

Tou.  ¡Esto  sí  que  es  todavía  mejor!  (Riéndose  a  car- 

cajadas.) 

MoNT,         ¿Cómo  que  es  mejor? 

Tou.  Claro,  amigo  mío;  le  digo  que  soy  Tourillon 

y  usted  me  contesta... 

MuNT.         Que  soy  Montereau. 

Tou,  ¿De  modo  que  entonces  usted  es  á  quien  yo 

he  prendido  anoche  en  vuestra  casa? 

MoNT.         ¿Que  me  ha  detenido  usted  anoche?  (Asom- 
brado.) 
Tou.  Al  señor  Montereau. 

MoNT.         ¿Y  dónde  dice  usted  que  ma  ha  detenido? 

Tou.  En  su  casa,  en  la  calle  de  Tres  Buton,  nú- 

mero siete. 

MoNT.         (Ya  serio.)  ¿A  qué  hora? 

Tou.  A  las  diez  de  la  noche. 

MoNT.         ¿A  las  diez?...  ¡Vamonos!  ¡Dejémonos  ya  de 
bromas!...  ¿Le  ha  detenido  usted?  ¿dice  que 
le  ha  detenido? 
'Tou.  En  su  comedor. 

MoNT.         Y  cuando  le  detuvo  usted,  ¿estaba  solo? 

Tou.  No,  estaba  con  su  señora. 

MoNT.         ¿Cow  su  señora? 

Tou.  Una  linda  señora,  con  una  bata  clara. 

MoNT,         ¿Con  una  bata  clara? 

Tcu.  Y  ahí  tiene  usted  una  mujercila  que  quiere 

de  veras  á  su  maridito.  j  Vaya  si  le  quierel 
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MONT 

Tou. 

MüNT. 

Tou. 


I\IONT. 

Tou. 
Moni  , 

Tou. 

MoNT, 

Tou. 

Moni. 

Tou. 

MoNT, 


¿Que  quiere  mucho  á  su  maridito?  ¿que  le^ 

quiere  mucho?  (Repiticndolo  como  para  ciarse  cuen- 
ta de  lo  que  cree  adivinar.) 

Ya  ve  usted  ei  le  querrá,  que  en  el  momen- 
to de  la  separación  le  abrazaba  emociona- 
da... ¡Y  cómo  le  abrazaba! 

(Sc  pone  nerviosamente  en  pie.  Da  un  fuerte  puñetazo 

sobre  la  mesa.)  ¡Basta!  ¡Bastaya!  ¡Me  gustan 
las  bromas,  pero  no  de  este  género! 

(Poniéndose  también  en  pie  muy  serio  y  digno.)  ¿Bro- 
mear yo  en  el  cumplimiento  de  mis  funcio- 
nes?... ¡jamás,  señor  mío,  jamás!  Aquí  el 
que  se  bromea  es  usted  y  nadie  más  que 
usted. 

¡Por  Dios!...  Hablemos  razonablemente. 
Hablemos. 

¿Prendió  usted  en  su  casa  al  señor  Monte- 
re  au? 

Sí,  señor,  le  prendí  en  su  casa. 
¿Y  como  es  natural,  le  trajo  usted  aquí,  á  la: 
cárcel? 

Donde  ocupa  el  calabozo  número  12. 
¡Quiero  ver  á  ese  hombre! 
¿Verle?  Imposible;  es  necesario  un  permiso.. 
¡Agufi!  ¡Lo  que  necesito  es  serenarme!  (va  á 

la  chimenea;  de  nervioso  que  está,  no  acierta  á  echar 
agua  de  la  botella  en  el  vaso  derramándola  fuera.  La 
bebe.  Después  empapa  en  ella  el  pañuelo  y  se  moja  las 
sienes  y  los  ojos.) 


ESCENA  VIII 


LCS  MISMOS   y  LEOPOLDO 


Leüp.  Señor  director.  Ahí  fuera  hay  una  señora 

que  desea  hablar  con  usted  particularmente.. 

Tou.  ¿Una  señora?  (,Otra  broma  de  Dupartin!) 

Con  su  permiso,  marqués,  (a.  Leopoldo.)  ¿Có- 
mo es  e^a  señora? 

Leop.  Lleva  un  velo  muy  echado  á  la  cara,  pero- 

por  fuera  del  velo,   me  ha  parecido  muy 

bien.  (Salcn  ambos  por  el  foro.) 
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ESCENA  IX 

MONTfiREAU 

¿Yo  detenido  anoche  en  mi  casa  al  lado  de 
mi  mujer?...  ¿Yo?  ¡ímpo-ible!  Ese  yo  es  otro 
que  no  soy  yo:  aunque  lo  tomaron  por  yo, 
digo,  por  mí.  Y  ese  yo,  que  no  soy  yo,  pero 
que  para  mi  mujer  sí  era  yo,  está  aquí  en- 
cerrado en  el  calabozo  número  12.  Luego  yo 
esto}^  desde  anoche  encerrado,  y  cuando 
pido  que  rae  dejen  verme^  me  dicen  que 
para  verme  yo  á  yo,  digo,  á  mí,  necesito  ya 
un  permiso  para  verme  á  mí  yo...  Pero... 
¡Dios  mío!  ¿quién  soy  yo  y  dónde  estoy  yo? 

ESCENA  X 

EL  MISMO,  LEOPOLDO  y  LEDRAN 

Leop.  Entre  usted  aquí,  señor  abogado.  El  señor 

le  hará  compañía  mientras  voy  á  buscar  al 
señor  Montereau.  (muüs.) 

Led.  ¿Pero  qué  dice  ese  hombre?  ¿que  le  va  á 

buscar  á  usted? 

MoNT.         ¿Quién  soy  yo,  vamos  á  ver? 

Led.  ¿Usted?  Mi  querido  cliente,  el  señor  Mon- 

tereau. 

MoNT.         Y  usted,  ¿á  qué  viene  aquí? 

Led.  a  verle  á  usted.  Llamado  por  usted,  á  en- 

tenderme con  usted... 

MoMT.      .  ¿Conmigo? 

Led.  Claro,  con  usted. 

MoxNT.  ¡Ah,  ya  caigo!  ¡El  Montereau  del  número  12 
le  ha  mandado  á  usted  llamar!...  ¿Y  ese 
hombre  ha  ido  á  buscarle  y  Montereau  va  á 
venir  aquí? 

Led.  (Pero,  ¿qué  dice?  ¡Se  ha  vuelto  loco!...  Aho^ 

ra  me  explico  lo  que  me  ha  dicho  ese,  de 
que  se  ha  pasado  la  noche  tocando  el  vio- 
lin  para  consolarse...) 
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■^loNT.  Va  á  venir...  ¿Lo  oye  usted?  ¡Usted  puede 
salvarme!  Déme  usted  su  cartera  de  aboga- 
do, y  yo  pasaré  por  usted,  ye  le  hablaré,  le 
veré... 

Led  ¿Mi  cartera? 

MoNT.  ¡Démela  usted  ó  le  ahogo!  Ya  ve  usted  que 
ha^ta  ahora  se  la  pido  de  buena  maner.u 

(Queriendo  quitársela.) 

Led.  Pero  mis  legajos...  Son  secretos  profesiona- 

les... 

MoNT.  (Quitándosela  violentamente.)  ¡Venga  ya,  y  vaya- 

se de  aquí  ó  le  extrangulo! 

Led.  (¡Loco!  ¡Completamente  loco!  Voy  á  darle  la 

infausta  noticia  á  su  esposa.)  (Mutis.) 

JVloNT.  Ahora...  ya  no  necesitaré  permiso  para  ver- 
m'.\  ¡V^ienen!  que  me  vean  de  espalda?,  y 
sobre  loJo,  que  me  vean  la  cartera  (.-e  vuelve 

de  espaldas  á  la  puerta  simulando  leer  el  reglamento.) 


ESCENA  XI 


EL  MISMO,  LEOPOLDO  y  MAURICIO 


¡Leop. 


Mau. 

MoNT 

Mau. 

MoNT 
Mau. 

MoNT 

Mau  . 

MoNT 

Mau. 

-MoNT 


Señor  letrado.  El  número  12  que  ha  pedido 
para  comunicación...  (¡Juraría  que  no  es  el 
mismo!  ¡Bah!  El  cognac,  son  cosa-í  del  cog- 
nac.)  Pase  el  señor  Montereau.  (se  separa 

para  dejarle  paso.) 

(Con  el  gabán  y  el  gorro  de  Montereau  y  el  violín  de- 
bajo del  brazo.)  Está  bieu.  (Mutis  Leopoldo,  cerran- 
do la  puerta.) 

(Ahora  voy  á  saberlo  todo,  ¡todo!) 

¿Es  á  mi  abogado  á  quien  tengo  el  gusto  de 

saludar? 

(¡Lleva  mi  gabán  y  mi  gorro!) 

(sentándose.) 

Sepamos  antes  quién  es  visted. 
¿Yo? 

Porque  lo  que  es  á  mí,  no  va  usted  á  hacer- 
me creer  que  es  usted  Monteieau. 
En  confianza,  querido  defensor,  no  soy  Mon- 
tereau. 
Entonces,  ¿cómo  está  usted  aquí? 
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Mau. 
MONT, 

Mau. 

MoNT, 

Mau. 

MoNT. 


Mau. 

MONT. 

Mau. 

MoNT , 

Mau. 

MoNT, 


Mau. 

MoNT. 

Mau. 

MoNT, 

Mau. 


Mont. 
Mau. 

Mont, 
Mau. 

Mont. 

Mau. 

Mont  , 
Mau  . 

Mont, 


Por  nn  error.  En  el  moroento  en  que  fui 
detenido,  estaba  ocupando  el  puesto  del  se- 
ñor Montereau,  eso  es  todo. 
¿Ocupando  8u  puesto? 

í¿í,  señor;  en  su  casa,  al  lado  de  su  linda  se- 
ñora, y  solos,  completamente  solos. 
¿Solos?  (¡Calma!...   ¡calma!)  Pero,  quién  es 
iisted? 

Soy   Mauricio   Duplesis,   director  de  la  or- 
questa húngara  del  Príncipe  RomanofL 
¿Usted?  ¿El  director  de  orquesta  usted?   (Y 
decía  yo  que  era  la  mujer  del  Registrador... 
¡Y  era  la  mía!...) 
¡Eso  es  todo! 
(¡Calma!  ¡calma!) 

Si  no  fíente  usted  mi  causa,  déjela,  avisaré 
á  otro  letrado. 

La  siento,  sí,  señor.  (¡Vaya  si  la  siento!) 
Pero...  tome  usted  notas...  tome  notas. 
No  las  necesito...  ¡Me  acordaré  bien  de  todo! 
¡Vaya  si  me  acordaré!   Ahora,  póngame  us- 
ted en  antecedentes.  ¿Cuándo  ha  conocido 
usted  á  Lissett? 
Antes  que  su  marido. 


¿Antes?  ¿Ha  dicho  usted  antes? 


Ire.  Nos 


Sí,  señor;  en  París,  en  casa  de  su 
juramos  ser  uno  del  otro. 
¿Y  qué?  ¿qué? 

Que  la  ingrata  faltó  á  tidos  sus  juramentos, 
casándose  con  ese  hombre,  con  ese  tal  Mon- 
tereau. 

(¡Calma!...  ¡calma!) 

Pero  tome  usted  notas.  Sé  que  el  marido  me 
perseguirá  por  adulterio... 
Y^  tendrá  razón,  está  en  su  derecho. 
No,  señor;  nu  lo   está.  Pero,   ¡tome  usted 
notas! 

¿Que  no  lo  está?  ¿Dice  usted  que  no  lo  eftá? 
No,  señor.  Después  de  casada  no  he  visto  á 
Lissett  más  que  anoche... 
Pero,  ¿antes?  ¿de  soltera? 
Antes,  la  virtud  cantaba  con  nosotros  nues- 
tros ancores... 
Y  ahora,  anoche...  la  virtud,  ¿cantó  también? 
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"Mau.  Entre  nosotros,  cantó  tanabién   la   virtud, 

¡bien  á  pesar  mío!... 

MoNT.  Entonces,  si  eso  es  así,  si  no  me  miente  us- 
ted, este  gabán  y  este  gorro... 

Mau.  El  gabán  y  el  gorro  del  marido. 

MoNT.         Pero,  entonces,  ¿con  qué  traje  estaba  usted? 

Mau.  Estaba  en  mangas  de  camisa. 

MoNT.  ¿En  mangas  de  camisa  en  mi  casa?  Pero,  ¿á 
qué...?  ¿Porqué  estaba  usted,  ¡so  canallal  en 
mangas  de  camisa  en  mi  casa? 

M-vu.  ¿En  su  casa?...  Pero,  ¿quién  es  usted? 

Mdnt.         ¡Soy  el  marido!  ¡Soy  ese  tal  Montereau! 

.Mau.  ¡Socorro!  (corre  á  la  puerta,  á  tiempo  que  se  abre  y 

aparecen  los  siguientes:) 


ESCENA  XII 

LOS  MISMOS  y  PRÍNCIPE.  ADELA,  METELLA,  DUPAUTIX,  TOTÓ. 
Después   LISSETT  y  TOURILLON 


Todos 

MoNT. 


Dup. 

Moni- 

J)üP. 

MONT 

Prín  . 
ToDo:s 
Prín. 


]\í 


ET. 


Phín. 
Met. 


¡Buenos  días,  marqués! 
Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿A   qué  vienen  ustedes 
aquí?  ¡Ah!  Ya  caigo:  les  han  detenido  por 
escandalosos. 

Venimos  á  que  nos  diga  usted,  qué  tal  le  ha 
parecido  mi  broma. 

¡Cómo!  ¿Es  usted  el  autor  del  bromazo  que 
estoy  corriendo? 
Claro  que  sí;  yo,  yo  sólito. 
Y  ese  hombre,  ¿es  también  cosa  de  broma? 
¡Mi  director  de  orquesta! 
¡El  director! 

(Aparte  á  Meteiia.)  (Como  no  lo  arregles  tú, 
Metella...) 

(Corra  usted  á  casa  de  ese  hombre  á  preve- 
nir á  su  mujer.) 
Melella  le  explicará  á  usted... 
Muy  sencillo,  verás... 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  TOURILLON  y  LISSETT 


DüP. 
Tou. 

Lis. 

MONT. 

Lis. 

Tou. 

MONT. 

Todos 

MoNT. 

Dup. 
Lis. 


MoNT, 

Lis. 

MoNT. 


Mau. 

Lis. 
Mau. 
Tou. 
Lis. 

MONT. 

Lis. 

MoNT. 

Lis. 


¡Ella  aquí!  (ai  salir.) 

Pase  usted,  señora,  y  dele  usted   misma  la 
buena  noticia. 
¡Eduardo!  ¡Esposo  mío! 
¡Cortemos,  señora,  cortemos! 
Te  traigo  la  conmutación  de  pena  por  arres- 
to en  casa,  á  mi  lado. 
Está  usted  libre. 

Un  momento,  señores,  un  momento...   ¡se- 
ñora! ¿quién  es  este  hombre? 
¡Marqué-!  ¡Pero,  marqués! 
¿Qué?  ¿Esto  es  también  cosa  de  risa? 
(a  Lissett.)   (Disimule  usted,  mienta  usted. 
Nosotros  lo  arreglaremos.) 
¿Que  disimule?  ¿que  mienta?  Yo  no  sé  ha- 
cer eso,  señor  mío.  Eduardo,  ese  hombre, 
que  había  sido  mi  novio,   entró  anoche  en 
casa  á  pedirme  cuentas  por  haberme  casa- 
do contigo. 

¿üeted?  ¿Pero  se  ha  atrevido  usted?... 
Acababa  de  entrar,  cuando  fueron  á  pren- 
derte. 

Sí,  te  creo;  esa  mirada  es  la  de  la  inocen- 
cia... Pero  ¿por  qué  estaba  ese  hombre  en 
mangas  de  camisa? 

Porque  al  oír  llamar  quise  saltar  por  la  ven- 
tana para  no  comprometer  á  esta  señora... 
Se  quitó  la  levita  gara  descolgarse  con  ella... 
Llegó  este  señor... 
Le  tomé  por  usted. . 

Y  ahora  que  lo  sabes  todo,  castígame  si  lo 
merezco... 

(Quien  lo  merece  soy  yo,  por  engañar  á 
este  pimpollo...) 

Pero  estos  caballeros  y  estas  señoras... 
SoQ  los  prisioneros...  gacela  mía,  son  los 
prisioneros. 
¿Pero  con  esos  trajes? 
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MoNT.  Es  que  protestan,  es  un  modo,  ya  te  lo  he 
dicho,  de  protestar...  Sí,  ¡pichoncito  mío! 
protestan,  ahora  vamonos  á  casa.  (Medio  mu- 
tis llevándola  del  brazo.) 

Todos  ¡Nuestra  enhorabuena,  marqués! 

Lis.  Oye,  te  llaman  marqués. 

Moni  Es  que  son  unos  guasones  los  prisioneros. 

Adiós,  Príncipe  y  compañía,  (se  vuelve  y  hace 

familiarmente   con  la  mano   la   despedida  al  público.) 

Adiós,  señores. 


TELÓN 


Obras  de  Enrique  flyuso 


Bordeaux. 

El  Juicio  de  Fuenterreal, 
Las  manzanas  del  vecino . 
€havea. 

Tres  tristes  Trogloditas. 
El  Gran  Capitán. 
Aventuras  de  Sufpicio. 
Tenorio  y  casta'ñas. 
La  de  don  sin  din  (parodia). 
La  Calores  ó  el  niño  bonito  (ídem). 
Mujer  y  corregidora  (ídem). 
Eí  seis  doble. 

Campanero  y  Sacristán  {6.^  edic). 
El  domador  de  leones.       * 
La  boda  de  los  muñecos. 
La  moza  de  rompe  y  rasga. 
La  alegría  del  barrio. 
El  relej  de  cuco. 
El  rey  de  los  aires  (No  firma). 
En  paños  menores  (No  firma). 
Tonfin  y  tontina. 
Hampa  dorada,  (cuatro  actos). 
La  v-nganza  del  pájaro  azul  (tres 
actos). 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
ti'al.  Arenal^  20. 
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